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El pacto eterno:
Un dulce CORDIAL para un alma caída
O la excelente naturaleza del
Se abre el Pacto de Gracia
EN UN SERMÓN,
Predicado el 29 de enero
en el FUNERAL del Sr. Henry Forty,
difunto pastor de una iglesia de Cristo, en Abingdon,
en el condado de Berks,
Quién partió de esta vida 25 de enero. 169
⅔ y fue enterrado en Southwark
DONDE EN,
Los ARGUMENTOS instados para demostrar que el Pacto de Redención es un Pacto distinto del Pacto de Gracia, son examinados, sopesados y encontrados deficientes;
A lo que se suma,
Una ELEGÍA por la muerte de dicho Ministro
Salmo 89:34. “No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mis labios”.
Por BENJAMIN KEACH,
Pastor de una Iglesia de Cristo,
Reunión en Horsly-down, Southwark
London H. Barnard en la Biblia en las aves de corral, 1693
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Una nota del editor
Querido lector,
En el curso de mi trabajo, se hizo todo lo posible para mejorar la legibilidad y garantizar que este trabajo representara con precisión la publicación original. Las fuentes disponibles para mí requirieron mucho reformateo. En el proceso, se han realizado cambios menores en el texto que no afectan el mensaje del autor original, pero que, sin embargo, mejoran la legibilidad. Estos eran necesarios, en mi opinión, para la producción de una versión actualizada del texto. Estos cambios incluyen correcciones de errores ortográficos y gramaticales (cuando sea necesario), cambios en el formato, estructura de la oración (si es necesario para simplificar el diseño del texto) y sustitución de caracteres (como “s” por “f”) en casos específicos.
Hay facsímiles de la publicación original disponibles en Internet de varias fuentes, una de las cuales incluye Google Books. Los archivos de texto también están disponibles, sin embargo, la mayoría se convierten digitalmente y no marcan correctamente las citas y otras características sutiles como se muestran en el original. Además, no todos estos archivos coinciden completamente entre sí y algunos se han editado sin ninguna nota sobre los cambios realizados.
Tengo la esperanza de que cualquier diferencia potencial en el formato no cause confusión al lector ni cambie el significado interpretado del texto. Animo a los lectores a examinar el documento original si tienen alguna pregunta sobre los cambios que se han realizado, ya que las diferencias a menudo son demasiado sutiles para describirlas aquí de manera efectiva.
Atentamente,
Thomas Brooks III
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A la congregación de Horsly-down, que fueron los oyentes de este sermón, el autor le desea todas las bendiciones del pacto eterno, incluso las seguras misericordias de David.
Amado,
EL tema tratado en el siguiente discurso es de la más alta preocupación; y aunque la sustancia de lo que aquí se contiene la han oído desde el púlpito, estoy convencido de que no les desagradará ver esas grandes verdades presentadas a su vista por la prensa. Algunos de ustedes saben, que no tuve tiempo de recorrer la totalidad de mi Trabajo la primera vez, por eso insistí nuevamente en ello, el día del Señor siguiente; y, sin embargo, he añadido algunas cosas que no fueron entregadas en ninguna de esas estaciones, para mejor perfeccionar la Obra. Ya os lo dije, el Texto me lo dejó nuestro honorable Hermano fallecido, en su lecho de muerte; siendo este Pacto todo su Apoyo, Salvación y Consuelo, (como lo fue el de David) tanto en su Vida como en su Muerte.
Nada como la Experiencia, ninguna Doctrina como ésta para morir (como han confesado algunos de los propios papistas). Los hombres pueden hablar de su propia Justicia y de la Santidad del Evangelio; sin embargo, estoy convencido de que no se atreverán a alegar, en punto de justificación, en sus lechos de muerte, ni en el día del juicio: No, no, sólo Cristo, y su justicia, sus méritos, pueden dar alivio. a una Conciencia herida y angustiada. Me he esforzado por mostrar que la distinción que algunos hombres hacen entre el Pacto de Redención y el Pacto de Gracia no tiene fundamento, siendo solo uno y el mismo Pacto; y, Que el Pacto de Gracia, comprende aquel entre Dios y Cristo por nosotros, como Mediador acerca de nuestra Redención, el cual fue tan lleno de Gracia, en la primera realización del mismo, como en la Revelación y Aplicación de la misma, según lo que Fue prometido entonces, 2 Tim. 1:9. Teta. 1, 2. su Surgimiento y Constitución fue desde la Eternidad, aunque la Revelación y Publicación fue en el Tiempo: Cristo no compró (como se observa) un Pacto de Gracia para nosotros, para celebrarlo con Dios; porque el Pacto mismo, Cristo, y toda la Gracia y Gloria del mismo, residen en el Consejo eterno de la Voluntad de Dios y, en consecuencia, se negocia con Cristo, como Representante de todos los Elegidos.
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Este Pacto es la única Ciudad de Refugio, para un Alma angustiada, a la cual volar en busca de Santuario, cuando todas las olas y olas de las Tentaciones la abrumen, o Satanás la asalte furiosamente: Si volamos a esta Armería, nunca podremos No queremos armas para resistir al diablo, ni dudas de éxito contra él. Y ahora, para que os sea de utilidad a todos los que lo leáis, serán las Oraciones de vuestro indigno Siervo, en el Evangelio,
~BENJAMIN KEACH.
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El Pacto Eterno,
Un dulce CORDIAL para el alma caída
o
Se abrió la naturaleza bendita del Pacto de Gracia Amados,
LA Solemne Ocasión de esta Asamblea, puede hacernos recordar a todos nuestra Mortalidad. La Muerte es segura; todos deben morir (como dice el Salmista) ¿Qué Hombre es el que vive y no verá la Muerte? ¿Podrá liberar su alma de la mano de la tumba? Sal. 89:48.
Los Hombres Malvados mueren, también los Piadosos, y como mueren el Pueblo, también sus Ministros, Los Padres, ¿dónde están? y los Profetas, ¿viven para siempre? Sin embargo, hay una gran diferencia entre la muerte de los impíos y la muerte de los piadosos, etc. Pero para continuar, el Texto del que voy a hablar me lo dejó nuestro Honorable Hermano fallecido, que muestra las cómodas Esperanzas que tenía en la Muerte, que es la del 2. de Sam.
23:5. Aunque mi Casa no sea así con Dios, sin embargo él ha hecho conmigo un Pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro: porque ésta es toda mi Salvación, y todo mi Deseo, aunque él no lo haga crecer.
Mi Texto contiene algunas de las Palabras moribundas de David, o Palabras que pronunció al acercarse su muerte, véanse los vers. 1. Estas son ahora las últimas palabras de David, Hijo de Isaí, y del Varón que fue levantado en lo alto, el Ungido del Dios de Jacob, y el dulce Salmista de Israel. Aunque puede dudarse si estas Palabras contenidas en el primer verso fueron pronunciadas por David o no, sino más bien por el sagrado escritor de este Libro, sin embargo, las siguientes Palabras, es evidente, fueron dichas por él. Versículo 2. El Espíritu del Señor habló por mí, y su Palabra estaba en mi Lengua. No pronuncio estas Palabras (como si él debería decir) como por mi propio Espíritu, sino que la Materia me es dictada y dada a mí, por el Espíritu de Dios, que es el gran Maestro de sus Profetas y de su Pueblo.
vers. 3. Dijo el Dios de Israel: La Roca de Israel me habló; el que gobierna a los Hombres debe ser Justo, gobernando en el Temor de Dios. Aquí se establecen las dos grandes y principales partes del deber de los reyes y gobernantes supremos de pueblos y naciones: la justicia hacia los hombres y la piedad hacia Dios. vers. 4. Y será como la luz de la mañana, cuando sale el Sol, una mañana sin Nubes; como el tierno Grass 6
brotando de la Tierra por un brillo claro después de la Lluvia. Estas palabras pueden aplicarse al gobierno bueno y justo de cualquier Rey piadoso, etc. pero principalmente, sin duda contienen una Predicción de los benditos efectos del Reino del Mesías, de quien David (pero más especialmente Salomón su Hijo y su Reino Pacífico) era un Tipo o Figura.
Y así me apresuro a mi Texto, con la rapidez que bien puedo. Aunque mi Casa no sea así con Dios; un poco primero a modo de Explicación: Aunque mi Casa no sea así con Dios, ¿cómo es eso? es decir, no es como una mañana sin nubes, ni como la tierna hierba que brota de la tierra, con un brillo claro después de la lluvia; porque mi Mañana (como si así lo dijera) ha estado nublada, Nubes oscuras y lúgubres parecen acompañar mi Reino, y mis Hijos no han sido hasta ahora como la tierna Hierba que brota de la Tierra, por las dulces Influencias del Sol, y destilación de la Lluvia, sino más bien como la Hierba que se seca, o es cortada antes de su debido tiempo: No he caminado así con Dios, como sus infinitas Misericordias me obligan a hacerlo; pero he tenido muchas debilidades y enfermedades a mi alrededor, pero él ha hecho conmigo un pacto eterno. Aunque he roto el pacto con Dios por mi parte, Dios cumplirá su pacto conmigo, mis pecados (como si así lo dijera) me ha perdonado, su pacto es eterno, por su parte lo guardará, y el Del Fruto de mis Lomos vendrá el Mesías, cuyo Reino será como una Mañana sin Nubes, etc. Y no romperá su pacto conmigo, ni alterará lo que sale de su boca, ver Sal. 89:32, 33, 34. Insinúa que su Casa o Familia, Dios no la había hecho crecer, aumentar o florecer con esa Gloria, Paz y Prosperidad, como él esperaba; ni tenía evidencias tan claras de las graciosas presencias de Dios y de la comunión con él en su alma, como las que podría haber tenido si no hubiera pecado y entristecido su Espíritu; pero aunque fue así, vio que estaba en Pacto con Dios, y en Pacto eterno, ordenado en todas las cosas, para Gloria de Dios y para su Bien eterno; y esta fue toda su Esperanza, previó el Día Bendito de Cristo, con quien este Pacto se mantiene firme, y este fue todo su Deseo, mi Alma sólo tiene Consuelo en este Pacto, y desea edificar sola sobre él: Porque es (dice ) toda mi Salvación, no espero Salvación de otros modos; No es una parte, sino la totalidad, desde el principio hasta el último; aquí comenzó mi Esperanza, y aquí me quedo, y cerraré mis Días en la Fe de un amado Redentor, que a su debido tiempo será revelado, quién es mi Señor así como él será, según la Carne, mi Hijo, o Descendencia, y esto se cumplirá, aunque no parezca crecer, o sólo se manifiesten pequeñas Apariciones hasta el momento, ya sea en mí, o en mi Casa o Familia.
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En las palabras hay tres partes:
1. Algo supuesto (o dado por sentado) en lo que se implica el gran dolor y problema de David, a saber. Aunque mi Casa no sea así con Dios.
2. Algo afirmado, que significa su Fe y Confianza en Dios, Sin embargo, ha hecho conmigo un Pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro.
3. Una cómoda inferencia o conclusión a partir de ahí; porque ésta es toda mi Salvación, y todo mi Deseo, aunque él no lo haga crecer.
Y desde aquí observaré Tres Puntos de la Doctrina, 1. Doct. Que las tinieblas, los problemas y las aflicciones, con una decadencia de la gracia o la vivacidad espiritual, pueden acompañar al estado de los cristianos a veces, mientras están en su vida, que no pueden dejar de reconocer y lamentar ante la vista y el sentimiento.
4. Doctor. Que Dios ha hecho con los Verdaderos Creyentes un Pacto bendito y bien ordenado.
5. Doctor. Que el Pacto de Gracia que se hace con los Creyentes en Cristo, es un Pacto eterno, ordenado en todas las cosas, y seguro, y es el único Manantial o Fuente de su Salvación, Esperanza, Deseo y Consuelo, tanto en la Vida como en la Muerte. .
Es la última Proposición o Punto de Doctrina que ahora analizaré (juzgando que puede responder más adecuadamente a lo que fue el principal Diseño y fin de nuestro Honorable Hermano fallecido, al elegir este Texto para ser abierto en su Funeral, de donde sin duda encontró mucho consuelo en aquellas dolorosas aflicciones y pruebas en su vida, y también en el momento de su muerte)
Cuatro cosas que me propongo hacer: Primero, mostrarles qué es este Pacto, con quién se hizo principalmente y para quién; En segundo lugar, Abrir la Naturaleza Excelente del Pacto de Gracia; En tercer lugar, muestre cómo toda la salvación, esperanza, deseo y consuelo del creyente en la vida y en la muerte reside en este Pacto; En cuarto lugar, haré alguna aplicación del mismo.
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Primero, el Pacto,
y con quién se hizo principalmente.
Amados, Este Pacto fue hecho Principalmente con Jesucristo, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, como Mediador, y como Raíz, Cabeza común y Representante de todos los Elegidos, o de todo lo que el Padre ha dado a Cristo, leemos de Dos Pactos, un Antiguo y un Nuevo, un Primero y un Segundo, un Pacto de Obras y un Pacto de Gracia.
La Primera Alianza se hizo con el Primer Adán, para sí y su Posteridad, como Cabeza común de toda la Humanidad, y así también se hizo una Alianza con el Segundo Adán para sí, y todos los escogidos en él, o toda su Simiente. ; y aunque este Pacto (en cuanto a Revelación del mismo) se llama Segundo Pacto, sin embargo fue hecho con Cristo para toda la Simiente Elegida, antes de que el Mundo comenzara; Dios previendo que el hombre caería de su primer estado, rompería su pacto y así se hundiría a sí mismo y a toda su posteridad bajo la ira y la miseria divinas.
Ahora bien, que hubo algunas Transacciones de Pacto de Gracia, entre el Padre y el Hijo, desde antes de todos los Mundos, acerca de la introducción y establecimiento de este bendito Pacto de Gracia, para la Redención del Hombre Caído, parece evidente en muchos Textos de las Sagradas Escrituras; Mira eso en Zach. 6:12. 13. Y háblale, diciendo, así dice el Señor de los Ejércitos, diciendo: He aquí el hombre llamado el renuevo, y crecerá de su lugar, y edificará el Templo del Señor, ver. 12. Él también edificará el templo del Señor, y llevará la gloria, y se sentará y gobernará en su trono, y será sacerdote en su trono, y habrá consejo de paz entre ambos. ver. 13.
Sé que algunos entienden por ambos el Oficio Real y Sacerdotal de Jesucristo; Primero, que como nuestro gran Sumo Sacerdote, debería ofrecer el gran Sacrificio a Dios, para hacer Expiación y Reconciliación por nosotros, gobernar como Rey y dar Leyes; y así (dicen) la Paz hecha para el Pueblo de Dios, reposará entre estos dos, a saber.
El Oficio Real y Sacerdotal de Cristo; por su Oficio Sacerdotal, hará las paces con Dios, y por su Oficio Real, los librará de la Tiranía del Pecado, y de Satanás, etc. Por operación y compromisos sacerdotales, expiará el pecado, y 9
por su Oficio Real someterá y extirpará el pecado; como Sacerdote hace la Paz, y como Rey mantiene esa Paz que compró como Sacerdote, y protege como Rey; y así dicen ellos, el Pacto de Paz es entre ambos.—
No negaré que esto puede ser en parte la intención del Texto; sin embargo, no dudo que ambos también se refieren a las Personas de las que se habla, a saber. El Padre y el Hijo, el Señor de los Ejércitos, y el Hombre llamado Renuevo; porque, según ellos, es ciertamente más congruente tomarlo por las personas o las dos partes mencionadas; y el Pacto de Paz, se desprende claramente de otros Textos de la Escritura, fue entre el Padre y el Hijo; aunque concedo al Hijo de su parte, lo realiza siendo Sacerdote, y como Rey, sentado y gobernando en su Trono, mantiene nuestro Interés: compárese esto con Isa.
49:3, 4, 5, 6. Dios llama a Cristo por el nombre de Israel, ver. 3. Tú eres mi Siervo O
Israel, en quien seré glorificado, (el Nombre del Cuerpo siendo dado aquí a la Cabeza, como a veces la Iglesia lleva el Nombre de Cristo, así aquí lleva el Nombre de la Iglesia, que la Iglesia en unión con Cristo, se llama Cristo (ver 1 Corintios 12:12) como si el Padre dijera así al Hijo: He fijado mis pensamientos en ti para que seas el gran Patrocinador y Garante de mis Elegidos; y no haré más Pacto con ellos, sin que tú te comprometas por ellos, y en su Naturaleza y Estado, satisfagas por sus Pecados, y cumplas todo mi Placer; entonces Isa. 42:6. Yo, el Señor, te he llamado, y tomaré tu mano, y te guardaré, y te daré por pacto del pueblo, por luz de las naciones, para declarar mi justicia; o, como se dice, Rom.
3:26. Para que Dios sea Justo y Justificador del que cree en Jesús; para que yo (como si Dios dijera) pueda aparecer como un Dios Puro, Justo y Recto, y así magnificar el atributo de mi Santidad infinita, que brilla en mi Ley justa y recta, y sin embargo aparecer también, como soy un misericordioso. y Dios misericordioso; por eso te he llamado a ti con quien hace mucho tiempo hice un Pacto, para y en nombre de ellos, ya sean judíos o gentiles, que son elegidos; y te daré por Pacto, o el Ángel del Pacto, y el Mediador y Fiador del mismo, en y por quien se hace y confirma el Pacto de mi Gracia con mi Pueblo. A este efecto habla también el Reverendo Sr. Pool, en sus Anotaciones sobre este lugar.
Además, Cristo declara su Acuerdo y Consentimiento de todo corazón, para emprender en este Pacto como se insinúa, Heb. 10:7. Entonces dije: He aquí vengo (en el volumen de tu libro está escrito de mí) para hacer tu voluntad, oh Dios, tu ley está en mi corazón; mi deleite (dice él) fue con los hijos de los hombres, Prov. 8:31. Y esto, antes de que las Montañas fueran pobladas, 10
antes de que surgieran las colinas, yo fui establecido desde la eternidad, desde el principio, o siempre existió la Tierra. Fue ordenado como Cabeza y gran Representante de todos los que serán salvos, para emprender por ellos, morir por ellos y llevar a muchos Hijos a la Gloria: por eso dijo: entregó su vida como el Padre le dio el mandamiento. ; él fue obediente como Siervo, voluntariamente asumió este Trabajo y Oficio sobre él, y así consintió, y se unió a su Padre, no para sí mismo sino para nosotros, para teñir y poner fin al Pecado, y traer la Justicia eterna, Dan. . 9:24.
26. Él consintió en tomar sobre él nuestra Naturaleza, un cuerpo que me has preparado, y pagar nuestras Deudas, para realizar la Justicia de la Ley, y ser hecho maldición por nosotros, para librarnos de la Maldición de la Ley. que habíamos roto, Gal. 4:4, 5. Jehová Dios abrió mi oído, y no fui rebelde, Isa. 50:5. De buena gana hice y sufrí todo lo que él me ordenó, no he apartado mi Oído de ninguno de los Mandamientos de Dios, ni mis Pies de ir adonde Él me enviaría, por difícil o dura que fuera mi Obra; Di mi espalda a los que me golpeaban, y mis mejillas a los que me arrancaban el cabello; No escondí mi rostro de la vergüenza y de los esputos, ver. 6.
Pregunta, ¿No es ese Pacto que se hizo entre el Padre y el Hijo (considerado como este último, es Mediador) llamado Pacto de Redención, hecho desde toda la Eternidad un Pacto distinto del Pacto de Gracia?
Respondo: Los depósitos de sabiduría, gracia y verdad sagradas, que se atesoran en las Revelaciones divinas acerca de la naturaleza del Pacto de Dios, son tan misteriosos y difíciles de conocer o descubrir para nosotros que nos corresponde prestar atención. cómo hablamos o escribimos con demasiada audacia sobre ello; y, sin embargo, aunque la Cosa es en sí misma tan sublime, su Misterio tan grande, su declaración en las Escrituras tan Extensa y difundida a través de todo el cuerpo de la misma, sin embargo, su preocupación es tal, que para nuestra Fe y Consuelo, y para la Prevención de Errores y Equivocaciones, nadie puede ser reprochado según su Luz, por entrometerse y buscar en ella. Debo confesar que anteriormente me había inclinado a creer que el Pacto, o Pacto Santo entre el Padre y el Hijo, era distinto del Pacto de Gracia; pero tras una investigación más profunda, por medio de algunos grandes Errores que surgieron entre nosotros, surgiendo (según lo concibo) de esa Noción, no puedo ver que sean Dos Pactos distintos, sino uno y el mismo glorioso Pacto de Gracia, que sólo consiste en Dos Partes o Ramas; porque así como ese bendito Pacto respeta particularmente la Persona de Cristo como Mediador; y como así está considerado en el Pacto, no digo que fuera Pacto de Gracia para él, porque todo lo obtiene por Desierto y Mérito; sin embargo, viendo a Dios entrar en ese Pacto con él, por nosotros, como nuestra Cabeza, 11
Fiador y Representante, y no solo para sí mismo, considerado, no puede ser otra cosa que el Pacto de Gracia, así como el Fundamento o Manantial primario de toda esa Gracia y Bondad divina que los Elegidos tuvieron o tendrán. participar o recibir de Dios; porque es (como puedo decir) la apertura de las esclusas o compuertas de todo el amor y la misericordia divinos para la pobre humanidad perdida y deshecha; es más, la gracia de Dios para nosotros al celebrar este pacto con Cristo, como nuestro Mediador desde siempre. ante todos los Mundos, es sin duda, terreno de la más alta Admiración a Santos y Ángeles.
1. Y por lo tanto no veo (digo) sino que son sólo uno y el mismo Pacto de Gracia, sin embargo, de modo que Cristo tiene su Parte, Obra y Recompensa distinta de nosotros; Él lo tiene todo gracias al trabajo duro y al mérito, para que podamos tener las bendiciones que él mereció gratuitamente solo por gracia; Cristo en el Pacto de Gracia, es el Mediador, nosotros somos aquellos por quienes él media; Cristo es la Cabeza, nosotros somos el Cuerpo, el pacto para nosotros; Cristo es el Fiador, nosotros los Pobres Deudores y Criminales, él dio la mano para satisfacer la Justicia de Dios; Cristo es el Redentor, nosotros los Redimidos; Cristo Salvador, nosotros los Salvados; Cristo es el Comprador, nosotros somos la Herencia que él compró, y para que así fuera, Cristo hizo este Pacto con el Padre por nosotros, por su infinita Gracia y Divina Bondad; y fue incluso como Gracia y Misericordia inconcebibles en Dios Padre, descubrir en su infinita Sabiduría, de esta manera, y sustituir a su propio Hijo en nuestro lugar, aceptar a su Hijo, preparar un Cuerpo para su Hijo, entrar en Alianza con su Hijo, ungir y enviar a su Hijo para redimirnos del pecado, la ira y el infierno. Si este Pacto no es el Pacto de Gracia, ¿dónde lo encontraremos? El hecho de que Dios realmente nos lleve al Pacto, no es más que para que podamos beber de esta Fuente, o más bien, para que podamos tener un Interés real en este Pacto, y en todo lo que Cristo hizo en su tiempo; o cuando viniera la plenitud de los tiempos, no era más que poner en Ejecución este Pacto, y ratificar y confirmar visiblemente este Pacto bendito, que Dios había hecho con nosotros en él, antes de que el Mundo comenzara.
El Pacto de Gracia (dice el Sr. Petto) fue hecho o establecido, no sólo con nosotros, sino conjuntamente con Cristo y nosotros en él, de modo que ambos estén dentro de un solo y mismo Pacto; por las grandes Transacciones con Jesús, sí, incluso por darlo y enviarlo, y por aceptar el Oficio de Redentor y emprender por nosotros; todo esto es de Gracia, así como lo que se nos promete, a través de él.
Por lo tanto, el Pacto de Gracia (dice él) debe abarcar todo lo que conduce (aparte de un mero Decreto) a nuestra Restauración y Vida eterna. (Petto sobre el Pacto; recomendado por el Dr. Owen, página 18.) 12
2. ¿Dónde leemos en toda la Sagrada Escritura de los Tres Pactos, a saber. 1. Un Pacto de Obras, 2. Un Pacto de Redención, 3. Un Pacto de Gracia: evidente es para todos, que el Espíritu Santo sólo proclama, o habla sino de Dos Pactos, un Pacto de Obras y un Pacto. de Gracia; el Primero se llama Antiguo Pacto, el Segundo, Nuevo Pacto, aunque ambos Pactos tuvieron varias Revelaciones, Ministraciones o Ediciones; como Primero, el Pacto de Obras se hizo principalmente con el Primer Adán, y toda la Humanidad en él; en virtud de lo cual, fue justificado por su propia obediencia perfecta, antes de pecar: Es cierto, hubo otra Edición o Administración dada a Israel, que aunque era un Pacto de Obras, es decir, Haz esto y vive, sin embargo, no fue dado por el Señor con el mismo fin y diseño que el Pacto fue dado a nuestros Primeros Padres, a saber. No fue dado para justificarlos, ni para darles Vida eterna; Porque si la justicia hubiera sido por la ley, entonces Cristo en vano murió, Gál. 2:21. Y nuevamente dice Pablo: Porque si se hubiera dado una Ley que pudiera dar Vida, en verdad la Justicia habría sido por la Ley, Gál. 3:21. Pero en verdad, era imposible que la Vida, la Justificación o la Rectitud pudieran ser por la Ley, o por cualquier Ley, porque el Hombre ha pecado, y ahora es incapaz de responder a la Ley de perfecta Obediencia, todos han pecado y están destituidos de la Gloria. de Dios: Debemos, pues, ahora ser justificados por la Gracia de Dios, mediante la Redención que es en Jesucristo; pero aunque el hombre había perdido su poder para obedecer, Dios no ha perdido su poder para mandar. “Por lo tanto, como dice el Dr.
Owen muestra que (fue agregado o) revelado en la Sabiduría de Dios, como instructivo; como también, para mostrar la Excelencia de ese Estado y Condición, en el que fuimos creados; con el Honor que Dios puso a nuestra Naturaleza: de donde se pueden tomar o derivar Direcciones hacia una debida aprehensión de Dios y de nosotros mismos”. Sirvió para mostrar lo que un Hombre de Justicia tuvo una vez, y por su Transgresión perdió, y también qué Justicia es la que la Santidad de Dios requiere, para nuestra Justificación ante sus ojos; porque la Ley, sin duda, resulta no de Dios, como simple acto de su Soberanía, sino también como Transcripción de la Santidad de su Naturaleza y Rectitud de su Voluntad; porque sin una Justicia perfecta o sin pecado, ninguna Carne podrá jamás ser justificada ante los ojos de Dios; y por lo tanto, tal Justicia debe ser inherente a nosotros o no.
según la Sabiduría y la Gracia de Dios nos sean imputadas y por lo tanto, él eligió a su amado Hijo, y entró en un Pacto de gracia para nosotros, con él, para que él, en nuestra Naturaleza y Estado, como nuestra Cabeza y Garantía, pudiera darnos resultados perfectos. La obediencia a la Ley que habíamos quebrantado y por cuyo incumplimiento, su Justicia, por la Muerte de Cristo, debe ser satisfecha también por lo tanto el Pacto, o Pacto de gracia, que fue antes de todos los Mundos hecho entre el Padre y el Hijo, era parte del Pacto. de Gracia, respetando 13
pobre Hombre perdido y que perece, ya que no hubo Redención sin el derramamiento de la Sangre de Cristo; de ahí que la Sangre de Cristo, se llame La Sangre del Nuevo Pacto.
El Padre (dice el Sr. Petto) está Contratando con el Hijo, Isa. 41:6. te daré
por un Pacto del Pueblo; por tanto, que con el Hijo (dice) y con el Pueblo, es uno y el mismo Pacto en verdad, como el que participa de la Naturaleza, o es parte, se pone para el todo; de modo que solo con el Pueblo, incluso aquí, lleva el Nombre de un Pacto, en el gran Contrato con Jesucristo, como una Rama o Parte del mismo, pero ambos juntos constituyen ese único Pacto de Gracia, como aparece así,
No hay evidencia bíblica para hacer distintos estos Dos Pactos, uno de Garantía o Redención con Cristo, y otro de Gracia y Reconciliación con nosotros: esa distinción que algunos usan, es inadecuada, porque las Partes del mismo son coincidentes, ya que, como con Cristo, también estaba fuera de su alcance la gracia, Juan. 3:16. Y fue prometido, que Jesucristo sería dado por Pacto; y por lo tanto, es por gracia que somos redimidos por él, 2. Tim. 1:9. Hubo Gracia antes de que existiera el Mundo, y eso debe ser en el Pacto, como con Jesucristo que fue para reconciliar al Mundo con el Padre, 2. Cor. 5:18, 19. Col. 1:20, 21.
Es cierto que Cristo es nuestra Garantía y Redentor, no nosotros en nuestras propias Personas; sí, él es nuestra Cabeza, nuestro Señor y Rey; y debido a su posición en esas diferentes Capacidades, tiene algunos Preceptos y Promesas peculiares que se le atribuyen, que no se nos otorgan a nosotros de la misma manera y grado, sin embargo, esto no obstaculiza la unidad del Pacto con él y con nosotros. &C. (Petto) 3. Ese Santo Acuerdo o Pacto entre el Padre y el Hijo fue el Nacimiento, o Manantial del Pacto de Gracia, se hizo con Jesucristo, y con nosotros en él; por lo tanto no veo razón para llamarlos Dos Pactos distintos y completos, sino dos Sujetos (como insinúa el mismo Autor) del mismo Pacto que con Jesucristo, tenía su Constitución desde antes de todos los Mundos, o teníamos un Ser, aunque' al igual que con nosotros, tiene su Aplicación en el tiempo después de que existimos y estemos realmente en Cristo, como parte de la Simiente prometida.
1. La Obra de la Redención para expiar el Pecado y hacer la Reconciliación; esta fue la Obra de Cristo para nosotros.
2. Para la Aplicación, esto está con nosotros por él.
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3. Él fue elegido, Mediador, y emprendió la obra de la Redención, y así firmó la Alianza desde la Eternidad; pero con el tiempo lo ejecutó, e intercede por nuestra participación en él, Petto p. 21.
4. Por tanto siendo Adán Persona común o Cabeza de toda su Simiente, y nosotros en él caímos bajo el Pecado, la Muerte y la Condenación, en virtud del Pacto de Obras: hecho con él; así también en Jesucristo todos los Elegidos participan de la Gracia y de la Justificación para la Vida por ese único Pacto de Gracia hecho con él; y en él con toda su Simiente, siendo (digo) Persona o Cabeza común a todos los que el Padre le ha dado, en dicho Pacto; y de hecho, todo lo que fuera necesario para nuestra Redención y Reconciliación, él aceptó resolverlo; están de acuerdo en su fin, que era la Gloria de Dios y nuestro Bien (como poco a poco lo mostraré, con la ayuda de Dios), la Salvación de la Simiente es el gran Diseño de la misma y, por lo tanto, la Gracia y la Bondad más elevadas que podamos imaginar; y todo lo que tuvimos, o necesitamos, para Interesar a modo de Aplicación, también está contenido en este Pacto, tal como fue hecho con Cristo; como 1.
La justificación por su Conocimiento (o por el Conocimiento de él) mi justo Siervo justificará a muchos; porque él llevará sus iniquidades, Isa. 53:11. y que toda su Simiente tendrá tal conocimiento o Fe, dice Dios, todos me conocerán, etc. porque él llevará sus iniquidades; es decir, satisfará la Justicia y Ley de Dios, y por tanto deben ser justificados o absueltos, de lo contrario dice el Sr. Pool, la misma Deuda debe ser dos veces exigida y pagada: un nuevo Corazón se nos promete, Jer. 31:31. y ¿no fue esto prometido a Cristo por nosotros, en el Texto que mencioné por última vez, Isa. 53:11. (al conocer a Dios) no se comprende un nuevo Corazón, en estas palabras verá su Simiente, el fruto de su viaje y angustia por el que pasó; es decir, serán hechos suyos por regeneración o renovación, etc.
5. ¿No es la Unión con Cristo el único camino hacia las Bendiciones prometidas? y por lo tanto debo decir con algunos de nuestros últimos escritores dignos, el Pacto se hace conjuntamente con él y nosotros, todas las promesas de Dios están en él, vosotros y en él. Amén, 2 Cor. 1:2. e infaliblemente será bueno y cumplido.
6. Como bien observa el Sr. Petto la expresión del Pacto desde el principio iba primero a Cristo, y en él a nosotros.
6.1. 

La Promesa a Adán corre principalmente hacia Cristo, como Simiente de la Mujer, y por tanto hacia nosotros en él.
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6.2. 

A Abraham, en ti, y nuevamente en tu Simiente, serán benditas todas las familias de la Tierra, Génesis 12:3. Génesis 22:18. que esta Promesa se refiere a Cristo, ver Gál. 3:16. y a nosotros en él, véanse los vers. 29.
6.3. 

El pacto con David corre hacia Cristo, y también en él hacia nosotros, Sal.
89:20. 28, 29. He encontrado a David mi Siervo, mi Pacto será firme con él; ¿Cuándo lo encontró Dios? ¿No fue antes de que comenzara el mundo? Cristo, como sabemos, a menudo se llama David.
Pero no puedo extenderme más en esto; por lo tanto, a continuación consideraré lo que se presenta en oposición a lo que he dicho sobre este tema.
Objeto. Se objeta, primero, que las Partes son distintas; en un solo Pacto, el Padre y el Hijo son las Partes del Pacto; en el Pacto de Gracia, Dios y el Hombre; en el Pacto Mediador hay dos Personas iguales: en el Pacto de Gracia hay un Dios superior y un Hombre inferior.
1. Respuesta. Yo sabría si todos los Elegidos no fueron considerados en Cristo, y ¿no fue por nosotros que él entró en ese Pacto? ¿No es el Deudor parte con el Fiador, y por tanto el Elegido parte con Cristo? ¿Cristo entró en un pacto para sí mismo? aunque decimos que él es el Salvador, el Redentor, el Fiador, y no nosotros; sin embargo, él entró en ese Pacto por nosotros, es decir, como nuestro Salvador y Fiador, para satisfacer nuestros Pecados y perfeccionar nuestra Redención; No nos hagas parte en la Salvación de este Pacto (aunque no sea la parte salvadora o satisfactoria) y todas nuestras esperanzas se desvanecerán para siempre.
Señores, aquí encontraremos la Gloria Máxima del Pacto de Gracia; ¿No fueron la Gracia y la Bondad infinitas las que movieron a Dios a fijarse en esta forma de redimirnos, es decir, proponer, ofrecer y aceptar una Garantía para nosotros, cuando con justicia podría habernos exigido satisfacción a nosotros, los Deudores y Criminales culpables? Es más, y elegir a su propio Hijo para ser nuestro Salvador y Garante, ¿y no fue Gracia infinita en Cristo aceptarla tan pronta y de todo corazón?: "Es claro que aquí comenzó el Pacto de Gracia, es decir, la entrada de Dios en un Pacto con su Hijo por nosotros, y así Dios Padre es causa eficiente de nuestra Redención.
2. Yo sabría si en el Pacto de Gracia se dice que Dios entra en Pacto con el Hombre, considerado simplemente como en sí mismo; o si no es con Cristo, y así en él con nosotros; si Cristo es la Garantía del Pacto de Gracia, entonces Dios no toma a Cristo distinto de nosotros en el Pacto consigo mismo: y ciertamente, nuestro crédito así fue 16
perdidos y desaparecidos con Dios, que ya no confiaría en nosotros, con ninguna transacción de pacto sin garantía, ellos no continuaron en mi pacto, y yo no los consideré, dice el Señor, Heb. 8:9. Ya no tendría nada que ver con ellos a la manera del Pacto;
por lo tanto todas las Promesas de la Gracia están en Cristo, todo se gestiona en Cristo, toda la Voluntad de Dios, respecto de nuestra Salvación; estamos muertos hasta que él nos vivifique, ciegos hasta que abra nuestros ojos; tenemos Corazones pétreos y no regenerados, hasta que rompa nuestros Corazones y nos renueve por su Espíritu: ¿y no fue todo esto comprendido o incluido en ese Pacto que nuestros Hermanos llaman el Pacto de Redención? ¿Cómo entonces puede ser ese un Pacto distinto del Pacto de Gracia? ¿Es el Hombre muerto, vil y depravado, capaz de entrar en Alianza con Dios? y ¿no es la vivificación y el cambio de su Corazón una gran parte del Pacto de Gracia que Dios prometió en las empresas de Cristo, que haría por nosotros, como he mostrado?
Objeto. 2. El tiempo de hacer estos Pactos es diferente, el Pacto de Gracia se hizo en el tiempo después de que el Hombre había roto el Pacto de Obras; pero el Pacto de Redención fue hecho desde la Eternidad, yo fui establecido desde la Eternidad, etc.
La Revelación del Pacto de Redención fue en el tiempo, pero la Estipulación fue desde la Eternidad, estando actualmente el Padre y el Hijo en el Ser, y por tanto Estipuladores; el Decreto de hacer el Pacto de Gracia era de la Eternidad, pero no el Pacto actual, porque no había Alma con quien Pactar.
Respuesta. Me pregunto ante esta Expresión: ¿no fue hecho el Pacto de Gracia, (como dije antes) con nosotros en Cristo, como nuestra Cabeza y Representante ante la Fundación del Mundo? y no fueron esas Transacciones de Pacto así como el Manantial o Fuente de la causa de toda la Gracia que recibimos en el Pacto de Gracia, a causa de lo que Cristo se comprometió a hacer y sufrir por nosotros, o en nuestro lugar y lugar: Es cierto que los miembros no estaban realmente en el ser, pero sí la cabeza; y si no es así, ¿qué quiere decir el Apóstol? Teta. 1:2. En la esperanza de la Vida Eterna que Dios, que no puede mentir, prometió antes de que comenzara el Mundo. En realidad, no podría sernos prometido, ya que nosotros (como dicen) no tenemos entonces ningún Ser; por eso nos fue prometido en nuestra Cabeza: ¿con quién entonces se hizo el Pacto por nosotros? ¿No fue Cristo establecido como Mediador desde la Eternidad?
¿No era entonces tan antiguo el Pacto de Gracia? Fuimos considerados en él, porque elegidos en él; Aunque la redención de Cristo no fue la causa de nuestra elección, fuimos elegidos en él como nuestra Cabeza y Redentor; por eso digo, la Estipulación del Pacto de Gracia, fue desde la Eternidad, y la Revelación del mismo fue en el tiempo, y no hasta el 17
El hombre había pecado y había roto el Pacto de Obras: de modo que fue más que por Decreto y Propósito; el Pacto de Gracia en mi Texto, se llama Pacto Eterno, y puede referirse tanto antes de los tiempos, como también después de todos los tiempos; incluso de Eternidad en Eternidad.
Porque nadie puede dudar de que David era un tipo de Cristo, y así lo representa en mi Texto; el Pacto del que aquí se habla, es el que llaman el Pacto de Gracia, y aunque fue hecho principalmente con el Verdadero David, sin embargo, así como en él también con David el Hijo de Jesé; Lo mismo podemos ver en el Sal. 89. He encontrado a David mi Siervo, con mi Santo Oyl lo he ungido, v. 20. se dice que es uno elegido del Pueblo, y uno que es Poderoso, v. 19. y con él este Pacto es se dice: Mi Misericordia guardaré con él para siempre, y mi Pacto permanecerá firme con él; También haré que su Simiente permanezca para siempre, y su Trono como los días del cielo, ver. 26, 29.
Ahora bien, esto confiesan principalmente con respecto a Cristo, de quien David fue figura, y también se refiere a lo que llaman el Pacto de Redención; si es así, entonces digo yo, este Pacto debe ser el Pacto de Gracia, porque fue hecho con David el Hijo de Jesé, es decir, se refiere a él en Cristo, y así también con todos los Creyentes, como toda su Salvación y Deseo. ; No se puede suponer racionalmente que David en mi Texto alude al Pacto mencionado en este Salmo; aunque ninguno es realmente introducido en él, hasta que crea o tenga unión real con Cristo; aún hecho con todos los Creyentes en Cristo desde la Eternidad. No creo que nieguen que el Pacto de Gracia, ese Pacto Bien ordenado en todas las cosas y seguro, fue hecho primeramente con Cristo y con nosotros, en él como nuestra Cabeza; y si es así, entonces digo yo, si es distinto lo que llaman Pacto de Redención y no este, ¿cuándo se hizo el Pacto de Gracia con él para nosotros? Debe hacerse antes del Tiempo o después del Tiempo.
Además, es evidente que es por la Sangre del Pacto de Cristo que somos Redimidos. El Padre envía a los Prisioneros por la Sangre del Pacto de Cristo; o sea, según los Sagrados Términos y Condiciones pactados entre ambos, y seguro lo estoy, la Sangre del Pacto de Cristo, es la Sangre del Nuevo-Pacto; por lo tanto no puedo ver que eso que llaman Pacto de Redención, sea un Pacto distinto del Pacto de Gracia.
Objeto. 3. Las Condiciones son diferentes, la Muerte y la Satisfacción por el Pecado fue la Condición del Pacto de Redención. La fe es la condición del Pacto del 18
Gracia: Se requiere muerte de parte de Cristo, se requiere fe de parte del hombre; el darle a Cristo una Simiente, y Vida Eterna a esa Simiente, es la condición de parte de Dios para Cristo; el dar Vida Eterna sólo al Partido Creyente, es la Condición de Parte de Dios en el otro. Para que la Recompensa en ese Pacto, sea mayor que la Recompensa que nos prometen en el Pacto de Gracia. En el Pacto de Gracia, la Condición es la siguiente; Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo; en el Pacto de Redención, la Condición dice así: Haz de tu alma una ofrenda por el pecado, y verás tu Simiente.
Respuesta. Me pregunto cuál es el erudito autor que hace estas distinciones, no puedo ser de su opinión, más bien juzgo que aquí se encuentra la diferencia entre el Pacto de Gracia o el Pacto de Redención, a saber. Cristo tenía una gran obra que hacer (como la condición de este bendito pacto con el Padre) sobre y en nombre de sus elegidos, que era peculiar para él, es decir, debía morir y satisfacer a la justicia ofendida; él, en el Pacto de Gracia o Evangelio-Pacto, lo mereció todo por nosotros, para que todo nos fuera dado gratuitamente por la Redención de su Sangre, etc.
1. Cristo trabajó por la vida, pero nosotros no trabajamos, sino que creemos en aquel que justifica a los impíos.
2. Cristo no tiene lo que tiene por Gracia, sino por Desierto; pero aunque nuestro Salvador tuvo su recompensa en el Pacto según las condiciones que lo merecieran, a saber. sobre su perfecta obediencia a la ley de las obras, y siendo hecho maldición por nosotros, y así hecho una satisfacción plenaria a la justicia de Dios por nuestros pecados: sin embargo, ¿cuál fue su recompensa? ¿Estaba seguro o cierto de alguna Alma, como Recompensa de todo este arduo Trabajo y Sufrimientos? &C. Pues, nos dice este Autor, verá su Simiente, o tendrá una Simiente; es decir, hará traer a todos los elegidos y unirlos a él, a saber. estar seguros de ellos, o tener esta Recompensa segura (y no dejarlos en Condiciones inciertas de Fe y Obediencia para que los cumpla la criatura miserable, depravada y desdichada), condición que nosotros no pudimos cumplir; y si esto es así, entonces el Padre debe traernos o atraernos a Cristo; porque a menos que haga eso, ninguna alma puede venir a él como afirma positivamente el mismo Cristo, Juan. 6:44.
Ningún hombre puede venir a mí, a menos que el Padre que me envió lo traiga; y por eso pregunto si el poder para realizar lo que llaman la condición del Pacto de Gracia no estaba incluido o comprendido en el Pacto de Redención. ? Y si es así, ¿cómo podrían ser Dos Pactos distintos? ciertamente, en él había una Gracia infinita mostrada hacia nosotros.
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3. En cuanto a la otra condición en el Pacto de Redención, es mayor para Cristo que la del Pacto de Gracia. Respondo, como el Pacto se hizo principalmente con Cristo, se hizo con él para todos los Elegidos, como su Cabeza y Fianza; y por lo tanto, es necesario que sea mayor además de ser una Recompensa meritoria: pero en lo que respecta a nosotros en el mismo Pacto, no tenemos nada como Recompensa, porque no trabajamos; y en cuanto consideradas como Personas particulares, bastará que se salven eternamente nuestras propias Almas y Cuerpos particulares, que están unidos a él como Recompensa de su Trabajo: haciéndole, por tanto, la Condición como Cabeza de todo el Cuerpo, debe las necesidades son tan grandes y extensas; pero en cuanto a los Miembros particulares, ese no puede comprender más que aquel que cree como parte de la Simiente que había de ver; Basta, por tanto, que seamos los Salvados, los Redimidos, y no los Salvadores o Redentores de otros.
Pero si por la virtud del Pacto de Redención no somos Redimidos, no lo llaméis más Pacto de Redención—por tanto—1º. ¿Sabría si la Fe que se llama Condición del Pacto de Gracia, no fue el Fruto del Sufrimiento de Cristo en pos de ese Santo Pacto? ¿Y no está particularmente implícito en esas Palabras que verá su Simiente? pero si son Personas adultas, nunca podrá verlos si no se les da la Fe (a menos que se les dé el Espíritu Santo, esa gran Promesa del Padre) por la cual pueden creer, pondré mi Espíritu dentro de ellos. , Ezeq.
36:27. Pondré mi temor en sus Corazones, les daré un Corazón nuevo y pondré un Espíritu nuevo dentro de ellos; Derramaré mi Espíritu sobre tu Sede, Isa. 44:3. Tu Simiente, ¿a quién le habla? ¿Por qué, para su Siervo, estas Promesas no se refieren a ese Pacto hecho con Cristo, que vosotros llamáis Pacto de Redención? y el Padre no le aseguró a Cristo que estas Promesas se cumplirían para su Simiente; y todavía
Es evidente que pertenecen al Pacto de Gracia, por eso no veo cómo pueden ser Dos Pactos distintos uno del otro.
Obj. 4. Cristo es Mediador del Pacto de Gracia, pero no Mediador del Pacto de Redención, sino Parte; él era el Fiador del Pacto de Gracia, el Pacto de Redención no tenía Fiador, el Padre y el Hijo confiaron el uno en el otro en el Acuerdo: el Pacto de Gracia es confirmado por la Sangre de Cristo; pero no podemos decir que el Pacto de Redención fue confirmado adecuadamente por esa Sangre, como tampoco lo fue que fuera un Artículo necesario en ese Pacto.
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Respuesta. Todo lo que se puede decir (tal como lo entiendo es esto) a saber. Nuestro Señor Cristo, cuando entró por primera vez en el Pacto con el Padre por nosotros, para traer y cumplir el Pacto de Gracia, aceptó entonces ser Mediador y Fiador de este Pacto: Hay algunas transacciones en las que se requiere Fianza, lo cual El Fiador debe hacer, es decir, debe aceptar y aceptar libre y fácilmente hacer todo lo que sea necesario hacer y que el Acreedor requiera, y la Naturaleza de dicho Pacto requiera: sí, y algunas cosas que le pertenecen peculiarmente, como Fiador. . Y así podría ser aquí acerca de esas gloriosas y misericordiosas Transacciones entre el Padre y el Hijo, acerca de completar el Pacto de Gracia con respecto a los Elegidos, y (de hecho, las mayores Expresiones y Demostraciones de la Gracia de Dios para nosotros aparecieron en esas Transacciones del Pacto, y todo el bien que recibimos (repito) por el Pacto de Gracia no es más que los Frutos y Producto del Pacto, tal como fue hecho con Cristo nuestra Cabeza, Mediador y Fiador; pero entre los Hombres, aquellas Cosas y Transacciones del Pacto entre el Acreedor y el Fiador, que le pertenecen peculiarmente; en el cual, sin embargo, el pobre Deudor está principalmente interesado en ser cosas que el Fiador debe realizar por él, o él no puede obtener ningún Beneficio por dicho Pacto) nunca se llaman Pacto distinto en sí mismo de aquello a lo que se refiere, y es una rama de; o, sin embargo, no hay necesidad de un Pacto formal distinto entre cada Parte pactante (como se considera principalmente) cuando el Pacto al que se refieren esas Transacciones se realizó inmediatamente. Porque no conozco ningún otro Pacto de Gracia hecho con Cristo para nosotros acerca de nuestra Salvación, sino el que llaman Pacto de Redención, distinto de él, y decir que Dios entra en un Pacto de Gracia con nosotros, como simplemente considerado. en nosotros mismos, sin que Cristo sea la Parte Principal y Primaria del Pacto, en nuestro nombre, es de Naturaleza peligrosa de afirmar, y no debe admitirse, como aparecerá más adelante.
Además, el Pacto Mediador, o aquel en el que Cristo es Mediador, se llama Nuevo Pacto, o Pacto de Gracia, como claramente lo expresa el término Mediador; cual Pacto para confirmar, derramó su propia Sangre, y la realización Original de ese Pacto, fue en ese tiempo, y por ese Pacto entre el Padre y el Hijo por nosotros; porque Cristo, por sí mismo, no tenía necesidad de hacerse Mediador, ni de entrar en ningún Pacto con el Padre; por lo tanto, no sé qué significan estas agradables distinciones masculinas, a menos que sea para divertir al mundo, o para un propósito peor, a saber. Para confirmar su nueva Noción de un Pacto condicional de Fe y Obediencia sincera.
3. La Distinción no radica en Dos Pactos, sino en las distintas Partes de dicho Pacto completo; una parte según se refiere a Cristo, la otra según nos respeta en la parte aplicativa por su Gracia.
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2. También, respecto del tiempo de celebración del Pacto, y de la Revelación, Ejecución y Aplicación del mismo.
1. Cristo en el Pacto, Primero Artículo con el Padre, para ser Mediador, y en la Ejecución del Pacto, en realidad desempeña ese Oficio, y similares, como Fiador.
Obj. 5. Cristo cumplió su Parte en el Pacto de Redención: y en virtud de su Pacto Mediador, cumplió el Pacto de Obras, pero confirmó, no cumplió, el Pacto de Gracia.
Respuesta. Esto es lo peor de todo, y parece estar calculado, más bien para desarrollar el arminianismo que para establecer la Divinidad fundada.
1. ¿Ha cumplido Cristo su parte en el Pacto de Redención de tal manera que ya no tiene más que hacer, en virtud de su Pacto Mediador? Dios no lo quiera, todavía no ha entregado su Reino al Padre. Ahora les daré mis razones (bajo esta rama en particular) por las que acepto y argumento en contra de la noción de dos pactos distintos. Lo que dice el arminiano, a saber. Cristo ha realizado o cumplido el Pacto de Obras, y ha hecho una Satisfacción tan plena por la infracción de la Ley, para todo el Mundo, que ningún Hombre está bajo la Maldición de ella, sino que todos están Justificados por eso; y ha puesto a todos los hombres en la capacidad de ser salvos, si cumplen la condición del Evangelio, es decir, arrepentirse, creer y vivir una vida piadosa hasta el fin de sus días, para lo cual Dios ha dado a todos los hombres poder para hacer, si no hacen más que ejercer ese poder: Cristo ha puesto a todos los hombres de nuevo en pie y ha hecho posible, si no fácil, la condición de que todos se salven. Cristo no debe cumplir la condición del Pacto de Gracia, aunque la cumplió, y así quitar la Ley de Perfecta Obediencia, o es el fin de la Ley, para la Justicia; pero que lean el versículo completo, es sólo para todo aquel que cree, y seguro que olvida que todos los hombres están muertos en pecados y transgresiones, y que Cristo debe recibir un principio de vida espiritual infundido en ellos antes de que puedan vivir. moverse, o creer en él, ¿Puede el Hombre cambiar su propio Corazón? o, ¿lo hará esa Gracia que Dios concede a todos los Hombres? ¿Qué menos que el Poder Todopoderoso puede formar la Imagen de Dios en el Alma, o crearnos nuevamente en Cristo Jesús?
2. ¿Y qué es lo que sostiene nuestra nueva Doctrina (en oposición a la Doctrina antigua, sobre la cual los Santos anteriormente construyeron toda su Esperanza y Salvación)? ¿No es éste su significado? es decir, Cristo como Mediador, hasta ahora ha satisfecho por el incumplimiento del 22
Ley de perfecta Obediencia, o ha dado a Dios una Recompensa tan valiosa, que él podría justamente agitar, y no exigir o ejecutar la Ley de las Obras, o ha relajado la Severidad de la misma, y la ha quitado, y la ha obtenido y dado, como él es un Legislador o Gobernador, una Ley de Gracia más suave; y si los Hombres cumplen las Condiciones de la Fe, y la Obediencia sincera, o la Fe y la Santidad del Evangelio, serán Justificados y Salvados; de modo que nuestro derecho a la vida, y el favor de Dios, la paz de la conciencia y la esperanza de salvación, dependen de nuestra obediencia al evangelio, o nueva ley, y esta que Cristo ha comprado, debe ser aceptada como nuestra justicia, por la cual debemos ser juzgados. No niegan, sino que los Méritos de Cristo son la Causa de esta Ley Evangélica; su Justicia imputada, es la Causa por la cual somos Justificados (o más bien, es por Él) somos Justificados y Salvados, cuando respondemos a la Regla del Evangelio. Los he oído Predicar y he leído sus Libros, y si esto no es, en parte, lo que dicen, no los entiendo, es tal Misterio de, etc. Sin embargo, Cristo ha hecho y cumplido su parte en el Pacto Mediador; la Ley de perfecta Obediencia no puede dañarnos si nos conformamos a la Regla de esta Ley más suave, que Cristo no cumple por nosotros, etc. ¿Qué quieren decir? ¿Es esto? es decir, Cristo no cree por nosotros; ¿Quién dice que sí?
Pero, ¿no nos ha obtenido la gracia para permitirnos creer? ¿No es él el Autor y Consumador de nuestra fe? ¿No comienza Él la buena Obra en nosotros y no la ejecutará hasta el fin? San Pablo afirma su confianza en él, que lo haría, Fil. 1:6. ¿Y el desempeño no implica un Pacto o Promesa que ha hecho para hacerlo?
Si es así, entonces parece que Cristo tiene más que hacer por nosotros que sólo cumplir el Pacto de Obras y confirmar el Pacto de Gracia. ¿No dice: Otras ovejas tengo, que no son de este redil, y las debo traer?, Juan. 10:16. Debe traer, ¿No se refiere esa Obligación que recaía sobre él al Pacto hecho con el Padre? y otra vez dice: Todo lo que el Padre me ha dado, vendrá a mí, Joh. 6:37. Y que es la Voluntad de su Padre que lo envió, que de todo lo que el Padre le ha dado, nada pierda.
¿No es Cristo el Mediador? (como he dicho antes de Dos), es decir, ¿no nos llevará a Dios, así como Dios a nosotros? ¿Quién puede quitar esa enemistad que naturalmente hay en nuestra mente contra Dios, Rom. 8:7. pero el solo? ¿Por qué se llama a Cristo Espíritu vivificante y tan lleno de gracia? ¿No es para que él nos vivifique y nos comunique su gracia, ya que él es nuestra Cabeza y (Mediador) y nosotros sus miembros? ¿Podemos someter los poderes de las tinieblas o romper las cadenas de Satanás? ¿Somos más fuertes que el hombre fuerte 23?
¿Armado? Matemáticas. 12:29. ¿No debe Cristo realizar todas estas cosas por nosotros? o, ¿No pertenece el cumplimiento de todo esto al Pacto de Gracia?
3. Supongo que el error está aquí, a saber. Nuestros Autores sólo insisten o hablan de la Aplicación del Pacto de Gracia; cierto, Cristo como Mediador, realizó el Pacto de Obras por nosotros, sin nosotros; sólo él, en su propia Persona, hizo eso, y debo decir que él no realiza así la parte de Aplicación del Pacto de Gracia, porque actuamos con él, pero ¿cómo? así como somos actuados y conmovidos, como cuando nuestro Salvador vivificó a Lázaro, entonces él se levantó y tuvo Vida y Movimiento, y pudo salir de la Tumba; entonces, cuando él nos ha dado vida a nosotros, que estábamos muertos en pecado, cuando los muertos escuchan la voz del Hijo de Dios, por su Espíritu entonces pueden actuar y moverse, pueden creer y obedecer, y hacer por Dios desde un Principio Correcto, y a un extremo derecho. ¿No se dice que es Dios el que obra en nosotros el querer y el hacer por su propia voluntad? Fil. 2:13. ¿Y no dice David: Clamaremos al Señor que hizo todas las cosas por él? Sal. 57:2.
Por favor, permítanme señalar aquí cuatro cosas en relación con el Pacto de Gracia: 1. El tiempo en que fue hecho con Cristo para nosotros: y eso fue desde la eternidad.
2. Cuando fue revelado por primera vez; y eso fue para nuestros Primeros Padres tan pronto como cayeron y rompieron el Pacto de Obras.
3. Cuando se ejecutó, confirmó y tocó la Dispensación exterior de la misma, tuvo su origen o comienzo; fue ejecutado por Cristo como nuestra Cabeza, cuando vino al Mundo, en parte, es decir, en su Vida, y ratificado y confirmado por su Sangre: y el surgimiento o comienzo de la Dispensación exterior de él, fue en su Muerte y Resurrección. , cuando el Antiguo Pacto cesó o fue abrogado.
4. ¿Cuándo y cómo se dice que lo hemos hecho con nosotros, o realizado para nosotros real y personalmente, para tener un interés real en todas sus bendiciones y privilegios? (Porque en lo que respecta a nosotros, sólo contiene Promesas libres y absolutas, como las Aguas de Noé: y no una Ley de Fe y Obediencia condicional que debamos cumplir) Ahora bien, no tenemos ningún Interés real en ello, por lo que personalmente no puede se dice que está hecha con nosotros, hasta que tengamos unión real con Cristo y creamos en él: por falta de estas distinciones, temo que algunos hombres se extravíen. Porque parece como si algunos hombres quisieran hacernos creer que el Pacto de Gracia, en su amplitud, no es más que ese misericordioso Pacto condicional de Fe y Santidad del Evangelio, que Dios se complace en celebrar con nosotros, y nosotros con él. , en nuestro Bautismo, y si cumplimos ese Pacto hasta los 24
Al final, seremos Justificados y Salvados; es más, y en la medida en que actuemos en sincera obediencia, en ese momento ya estamos justificados; y si esta es la Noción de estos Hombres y que debemos creer, como ellos lo hacen), entonces digo, no estamos bajo la Gracia, sino bajo una Ley que nos mantendrá en Dudas y Esclavitud mientras vivamos; y si no tenemos otra Justicia que ésta, ya sea dentro de nosotros o forjada por nosotros, ciertamente caeremos al Infierno cuando lleguemos a morir.
4. Y al diferenciar el Pacto de Redención del Pacto de Gracia (con respecto a lo que ahora estoy hablando) me temo que sienta una base para aquellos Errores que se cometen entre nosotros; como si tuviéramos que entrar en un Pacto con Dios sin el compromiso de Cristo por nosotros, como nuestra Garantía: porque dicen que Cristo cumplió el Pacto de Obras, pero confirma, no cumple, el Pacto de Gracia.
¿Cuál es el significado de esta doctrina, tal como la mejoran nuestros próximos metodistas?
Por qué, esto, a saber. En el Pacto Mediador, Cristo hizo que Dios enmendara por sí solo y para sí nuestro incumplimiento de la Ley de Perfecta Obediencia, para ser un Mediador apto y merecer una Nueva Ley de Gracia de Obediencia sincera; la cual Nueva Ley o Pacto ha confirmado con su Muerte, (de modo que Dios ahora entra en un Pacto con la Humanidad nuevamente) y si cumplimos las Condiciones del mismo, con ello seguramente tendremos Justificación y Vida Eterna.
No es que Cristo en el Pacto de Gracia se haya comprometido a realizarlo por nosotros, sino que nos haya dejado obrar nuestra Salvación por nosotros mismos, aunque no sin la Asistencia del Espíritu Santo; y así Cristo es nuestras piernas Justicia en su Pacto Mediador, pero también, que por sus Méritos tenemos todas las Bendiciones del Evangelio—¿Cómo es eso? Por qué así, es decir, mereció la Nueva Ley de la Gracia, al satisfacer la Ley de las Obras, o como Mediador, le dio a Dios una Recompensa satisfactoria por nuestro incumplimiento de la misma: pero nuestra Fe inherente y la Santidad del Evangelio con los Méritos de Cristo (como antes) es nuestra Justicia Evangélica, por la cual somos justificados.
Y esta es la peligrosa Consecuencia (que percibo) que acompaña a permitir la distinción de dos Pactos, que a la vez (es mi Juicio) tiende a derrocar la Naturaleza de la Gratuita Gracia de Dios en el Pacto de Gracia, que es ordenado en todo y seguro, como fue hecho con Cristo para nosotros.
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Obj. 6. Por el Pacto de Redención, Cristo pudo desafiar su Recompensa por cuenta propia; pero en el Pacto de Gracia, los Creyentes tienen Derecho a la Recompensa sólo por Cuenta de Cristo; hay un Valor intrínseco en la Obediencia de Cristo, por el cual él la mereció; porque había una Proporción entre ellos, con respecto a la Dignidad de su Persona: pero no hay ningún Valor intrínseco en esa Gracia, que es la Condición del Pacto de Gracia, para merecer algo: había una Condición de una consideración valiosa. requerido de Cristo: la condición que se requiere de nosotros no tiene ninguna proporción valiosa con la grandeza de la recompensa, la recompensa era una deuda para con él, etc.
1. Respuesta. Yo sabría cuál es esa Recompensa que Cristo desafía, ¿no es Gracia, Justicia y Vida Eterna para todos los Elegidos? Es cierto que no merecemos nada; pero ¿no lo mereció Cristo todo por nosotros? ¿Mereció para sí mismo y para nosotros sólo una Alianza condicional? como mostré antes.
2. ¿Y no pueden los creyentes en Cristo reclamar la recompensa de Cristo? es decir, las Bendiciones adquiridas por él como Frutos de sus Méritos en forma de Rectitud y Justicia, a cuenta de las Empresas de Cristo, así como en forma de Gracia y Misericordia: lo que dice el Apóstol, 1 Juan. 1:9. Dios es fiel y justo para perdonarnos, etc. lo cual (dicen nuestros Anotadores) tomado de manera más estricta, no le permite exigir de nosotros una Satisfacción que él ha aceptado en la Expiación hecha por su Hijo, aplicada a su manera y en sus propios términos para ser contabilizados ante nosotros, que él no dejará de perdonarnos nuestros pecados,
&C.
3. Aún así, la Distinción debe (según lo concibo) ser así, es decir, Cristo tuvo su parte en este único Pacto, por Mérito él es el Salvador, nosotros tenemos nuestra parte en él gratuitamente por Gracia, siendo los salvos; y aunque no hay ningún Valor intrínseco en esa Gracia que recibimos en la Parte Aplicatoria del Pacto, para nuestro interés real en ella: sin embargo, había un Valor intrínseco en sus Méritos que compraron esa Gracia para nosotros, y no ¿El valor y los méritos intrínsecos de Cristo pertenecen al Pacto de Gracia, como lo fue con él para nosotros como nuestro Mediador y Redentor? Es más, ¿y no es por eso que se nos da la Fe y todas las demás Gracias, y no puede Cristo desafiar al Padre a todos aquellos para quienes se convirtió en Garantía y Redentor en el Pacto? La Gracia principal todavía (digo yo) reside en lo que llamáis Pacto de Redención, y distinto del Pacto de Gracia.
Obj. 7. El Pacto Mediador respeta a los demás así como a Cristo, a saber. su Simiente; y dándoles Gloria: pero en el Pacto de Gracia, la Promesa sólo respeta a la Persona Particular que cree, respondiendo a los Términos del Pacto, etc.
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1. Respuesta. No veo que aquí denuncien su Causa y se contradigan con respecto a su primera Objeción; Ahora parece que ven que había más de dos Partes involucradas en el Pacto de Redención: aquí afirman que respeta a los demás además de a Cristo, a saber. Toda su Simiente.
2. Hemos mostrado cómo sólo las Personas particulares que creen están interesadas en la aplicación del Pacto de Gracia. Pero
3. ¿No dice la Escritura que Cristo es el Mediador del Nuevo Pacto, a saber. ¿El Pacto de Gracia? ¿Y no respeta esto, como confiesan, toda su Simiente? ¿Y puede alguien cumplir los términos de este Pacto sin Cristo, en el desempeño de su cargo como nuestro Mediador y Fiador? Él es nuestro Salvador en el Pacto de Gracia, esa fue su Obra, su Parte; y así, en consecuencia, Él nos dio vida, nos renovará, nos salvará y llevará a la Gloria todo lo que el Padre le dio.
Obj. 8. Si el Pacto de Gracia y el de Redención fueran el mismo, entonces Cristo debería ser a la vez Testador y Parte: Un Testador no hace testamento para legarse Legados.
Respuesta. Existen diversas disparidades entre otros Testadores y la Testaduría de Cristo.
1. Un Testador entre los Hombres, no puede ser Testigo de su propia última Voluntad y Testamento; pero también lo es Cristo: él es dado por el Padre como Testigo para el Pueblo de todas esas bendiciones del Evangelio o del Pacto, él mismo es un Testador de su propia última Voluntad y Testamento legado a todos los Creyentes, de él es testigo de que estas cosas son su Voluntad, como así como la del Padre, y él es el Testigo verdadero y fiel.
2. Un Testador entre los Hombres, no puede Disfrutar ni Poseer ese Reino o Herencia después de su Muerte, que ha regalado sino Cristo el Testador Espiritual, aunque haya dado la Posesión de la Gloria, etc. a los Creyentes por su última Voluntad y Testamento; sin embargo, él mismo es coheredero de la misma gloria y bendita herencia, y la poseerá gozosamente con ellos.
Un Testador entre los Hombres, no puede ver ejecutada su propia Voluntad, sino que deja a otros ser Ejecutores de ella; pero Cristo, por su Espíritu, ve ejecutada su Voluntad, porque aunque estaba muerto, está vivo; y he aquí, él vive para siempre: él también es un Partido con nosotros, él es la Cabeza, nosotros somos sus Miembros; y ahora para cerrar con esto, consideremos que el Pacto de Gracia se hizo primero con Cristo, y con nosotros en él; así corre, es decir, Cristo compra 27
y poseemos; Cristo en este Pacto todo lo obtiene por su Obra y Méritos, todo lo tenemos de mera Gracia: Es Gracia en el Original, en la primera realización con Cristo para nosotros; Es de Gracia en la Ejecución del mismo, Confirmación, Publicación y en la Solicitud, en orden a nuestro actual Interés.
Del todo, se desprende que ese Pacto que llaman Pacto de Redención, contiene toda la Suma; incluso Materia y Forma Condición y Promesas del Pacto de Gracia: en ese Pacto está contenida toda la Gracia que Dios ha prometido, y que recibimos; todo se obtiene a cuenta de la satisfacción de Cristo por nuestros Pecados, y así todas las Promesas de Gracia y Salvación corren hacia nosotros en él: ningún Amor, ni Bondad Divina se nos manifiesta sino en y a través de ese Pacto: por lo tanto, no dos, sino uno y el mismo Pacto; de modo que el Pacto de Gracia según parece, fue hecho por el Dios Santo, en la Persona del Padre, con nosotros en la Persona del Hijo; Recuerda ese Texto, Quien nos salvó y nos llamó con un llamamiento santo, no según nuestras Obras, sino según su propio Propósito y Gracia, que nos fue dada en Cristo Jesús, antes de que comenzara la Obra, 2 Tim. 1:9.
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En segundo lugar,
la Excelente Naturaleza de este Glorioso
y Alianza Eterna.
1. Es, habéis oído, toda la Gracia, en lo que respecta a nosotros, aunque Jesucristo pagó caro por ello; Él nos consiguió todas las Bendiciones, por sus Méritos, es decir, por su Perfecta Obediencia y Sufrimiento: Por Gracia sois salvos por la Fe, y esto no de vosotros mismos, es el Don de Dios, Efes. 2:8. no de Obras; para que nadie se gloríe: porque somos obra suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, r. 10. no por obras de justicia que hayamos hecho nosotros, sino por su misericordia nos salvó, Belly. 3:5.
2. Es, como se desprende de aquí, un Pacto Absoluto y no Condicional: no, si hacemos esto y aquello, es decir, obtener un Corazón nuevo y cumplir la Condición de Santidad y Obediencia del Evangelio, tendremos perdón y seremos justificado; no, sino de otra manera: El que no obra, pero cree en el que justifica al impío, su fe es contada por justicia, Rom. 4:5. todo es gratuitamente de Gracia por el Mérito de Cristo, les quitaré el Corazón de Piedra, y les daré un Corazón de Carne, un Corazón nuevo les daré, y un Espíritu nuevo pondré dentro de ellos: seré su Dios, y ellos serán mi Pueblo.
Ahora se pregunta (dice el Reverendo Cotton) si la Promesa en la que el Señor se da es Absoluta o Condicional. La fe para recibir a Cristo está siempre basada en una Promesa Absoluta. Si dices que es una promesa a una condición, ¿qué tipo de condición era? No hay Condición antes de la Fe, sino una Condición de Miseria, una Condición perdida; o si es una Condición de gracia, es una Condición posterior, no preexistente, ni ninguna Condición anterior a ella, por la cual un Hombre puede cerrar con Cristo: y si fue una Condición después de la Fe a la cual se hizo la Promesa, entonces la Fe fue anterior; y que todo lo que sigue a la Conversión no es base de Fe, sino fruto y Efecto de ella: por eso digo, nuestra primera venida a Cristo no puede ser sobre una Promesa Condicional, sino Absoluta.
Y de hecho (dice él) si alguna vez el Señor ministra consuelo a algún hombre, verdadero consuelo sobre buenos fundamentos, se basa en una promesa de gracia gratuita para recibir la justificación: es verdaderamente cierto, una gracia y una promesa para él. puede dar un buen 29
Evidencia de su Posteriore. (Tratado de Cotton sobre el Nuevo Pacto, p. 56, 57.) Y nuevamente (dice) Dios se entrega obrando la Fe, antes de que la Fe pueda estar allí; y por lo tanto es fruto del Espíritu que la Fe se obra en el Alma, y esta Fe recibe la Presencia del mismo Señor Jesucristo por su Espíritu, y recibe también la Justificación y la Adopción: Otra vez (dice él) el hombre es pasivo en su Regeneración como en Generación, sólo el Señor nos da su Espíritu y eso nos une a Cristo, el cual se recibe por la Fe, junto con la Justificación; y sin embargo por el acto de creer somos justificados, también Gal. 2:16. que se manifiesta justificado en nuestras propias Conciencias, p. 55. Hasta ahora Sr. Cotton.
¿Qué podemos hacer cuando estamos muertos en pecado y transgresiones? ¿Podemos creer, antes de que se infunda el hábito, de dónde procede el acto? ¿O movernos antes de que tengamos Vida o seamos vivificados?
3. Es un Pacto bien ordenado: porque aquel que está ordenado en todas las cosas, está bien ordenado, etc. pero para que esto se manifieste aún más, les mostraré que está bien ordenado, 1. Con respecto a Dios (quiero decir) para su Gloria, en todos sus gloriosos Atributos. 2. Está bien ordenado con respecto a la Gloria clara Revelación y Manifestación de las Tres Personas en la Divinidad, que dan testimonio en el Cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu; estos Tres son Uno en Esencia, pero tres Sustancias. 3. Está bien ordenado confundir y destruir las grandes obras y designios del diablo. 4. Está bien ordenado con respecto a la Santa Ley de Dios, que la Sanción y el Honor de la Ley no se pierdan ni sufran el menor eclipse. 5. Está bien ordenado para nuestro bien. Sumado a estos, 6. Es un pacto seguro, ordenado en todas las cosas, y seguro, y 7. Es un Pacto eterno. Un poco brevemente a cada uno de estos.1
PRIMERO, Su Pacto está bien ordenado, con respecto a la Gloria de todos los Atributos de Dios.
1. La Soberanía de Dios brilla gloriosamente en el Ingenio y la realización de este Pacto; porque Dios tiene Dominio Absoluto para siempre sobre las Obras de sus Manos, para disponerlas y determinarlas como bien le parezca; y sin duda para manifestar su propia Soberanía, creó tanto Ángeles como Hombres; Y parte del primer pecado contra él, lo deja para siempre bajo esa ira y miseria que trajeron sobre él.
1 Se han modificado varios encabezados y se han agregado dos aquí para reflejar el cuerpo del texto.
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ellos mismos; y el otro lo determinó desde su Soberanía para confirmarlo en su Estado Primitivo.
Y también dejó a parte de la Humanidad bajo esa Ira que ellos mismos trajeron sobre sí mismos por la Iniquidad original y actual, y no les ofrece Redención eterna; y de hecho, es sólo Gracia Soberana la que otorgó un Salvador a cualquiera de los descendientes del Hombre caído: porque él no estaba bajo ninguna obligación de celebrar un Pacto por ninguno de ellos, como tampoco estaba obligado a redimirlos. los ángeles caídos: por lo tanto, habría sido justo si hubiera dejado que todos pereciéramos bajo el pecado y su propia ira terrible, como los trató.
2. Su infinita Sabiduría brilla en este Pacto de gracia, y por eso el Evangelio se llama la multiforme Sabiduría de Dios, Ef. 3:10. que puede referirse a toda la economía de nuestra Redención, como también a las diversas Formas y Modos en que Dios la revela a su Iglesia y a su Pueblo: se llama la Sabiduría de Dios en un Misterio, su Sabiduría oculta que fue ordenada antes de la El mundo comenzó para nuestra Gloria, 1
Cor. 2:7. La Sabiduría Divina ha mezclado admirablemente en esta Alianza todos los Atributos junto con una Dulzura inexpresable y una Armonía exacta, que la Justicia no puede triunfar sobre la Misericordia, ni la Misericordia gloria sobre la Justicia, sino que se encuentran y se besan dulcemente, y fue Sabiduría infinita, (yo digamos) que se enteró de esta manera: por lo tanto, por la presente es maravillosamente glorificado ante los ojos de los hombres y los ángeles.
3. El Divino Amor, Misericordia y Bondad de Dios para con el Hombre perdido, para admiración, se muestra aquí: Tanto amó Dios al Mundo, que dio a su Hijo unigénito, etc. Juan. 3:16.
en lugar de que la Humanidad se pierda por completo, él entrará en un Pacto con su propio Hijo, y lo sustituirá por nuestro Mediador, Cabeza y Fianza para satisfacer nuestros Pecados; y sea hecho maldición por nosotros: para que así por su propia Gratuidad a través de la Redención que es en Jesucristo, podamos ser reconciliados, justificados y eternamente salvos, es decir, por sus Méritos y Justicia que se nos imputan: no había nada en el Hombre que obligar a Dios a tener compasión de él, éramos sus enemigos, cuando Cristo murió por nosotros; y ofreció y propuso este glorioso Ingenio de su Sabiduría a su Amado Hijo en la Alianza de nuestra Paz, por su infinito Amor y Bondad, como al vernos caídos, y yaciendo en nuestra Sangre, era como estábamos en aquel Condición lamentable, Él nos amó primero, y como Efectos de ese Amor entró en Alianza con el Hijo por nosotros.
4. En esto también resplandece su Divina Justicia y Su Infinita Santidad, para que Dios sea Justo y Justificador de aquel que cree en Jesús, Rom. 3:26. es decir, que Dios pudiera parecer Justo además de Misericordioso: es cierto, Dios hubiera sido justo si la Humanidad hubiera 31
había sido dejado para siempre bajo su divina Ira y Venganza (como ocurre con los Ángeles caídos), pero entonces su Misericordia había estado velada para siempre, y nunca se había aparecido a ninguna de sus Criaturas; y sin embargo, para que la Justicia no sufra el más mínimo Eclipse ni pierda nada de su Gloria, Cristo cargará con nuestros Pecados sobre su propio Cuerpo en el Árbol, y sufrirá esa Ira que la Justicia denunció sobre el Pecador por la Violación de la Santa Ley. Dios puede dejar de ser Dios tan pronto como dejar de ser Justo; ni ninguna Justicia o Rectitud podría justificarnos, sino aquello que es Puro e Inmaculado, o sin Pecado, (La Justicia no debe ser considerada en Dios, como lo es en el Hombre; quien puede perdonar, sin requerir la Satisfacción en la que ha sido ¿agraviado?) La Ley no era más que una transcripción o impresión escrita de su santa naturaleza, y descubre en qué justicia debemos encontrarnos, si alguna vez somos justificados ante sus ojos.
Si Dios no hubiera sido misericordioso, no habría aceptado un Sustituto, y si su Justicia no hubiera sido satisfecha y su Ira apaciguada, nunca habría resucitado a este Sustituto de entre los muertos.
Sólo este Redentor Crucificado (dice el Reverendo Charnock) pudo realizar esta Obra; era una Persona infinita, compuesta de una Naturaleza divina y humana, la Unión de una, daba Valor al Padecimiento de la otra; la Palabra de Dios pasó en su amenaza, su Justicia exigiría su derecho a su Veracidad: debe haber Sacrificio para reparar el Honor de Dios, etc. La Justicia debe tener Satisfacción, el Pecador no podría darla sin Sufrir el Castigo eterno: Cristo entonces se pone en nuestro lugar, para liberarnos del arresto de la Justicia—
para que ahora Dios pueda perdonar los Pecados de los Creyentes con la Gloria de su Justicia, así como de su Gracia; y justificar legalmente a un pecador creyente sin la menor impugnación de su justicia.
5. El divino Poder y Omnipotencia de Dios también, es exaltado por este Pacto; al levantar a una pobre criatura caída y perdida, hundida tan bajo como el infierno (bajo el peso de la terrible culpa y la ira, yaciendo bajo los poderes de los espíritus infernales) para morar con él en los cielos más altos para siempre: pero el poder de Dios , no sólo aparece con respecto a esa gloriosa Conquista que Cristo obtuvo sobre el Pecado, Satanás y la Muerte, en su Resurrección, en la Ejecución y Cumplimiento real de su santo Pacto, con el Padre sin nosotros; pero también al obrar en nosotros, al ejercer su poder omnipotente para obrar la fe en nuestras almas, de la misma manera que obró en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos, Ef. 1:19, 20. Nos resucitó con Cristo de entre los muertos, cuando Cristo tenía 32 años.
levantado virtualmente, como él era nuestra Cabeza; y también realmente nos da vida y nos levanta por su Espíritu, Ef. 2:1, 2. destruyendo esos malos y viciosos hábitos que el pecado y Satanás habían infundido en nosotros, y así nos saca de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás, a Dios.
6. La veracidad y fidelidad de Dios brillan también en este documento: su amenaza se cumple sobre nosotros al sufrir Cristo la muerte y la maldición, que nos corresponde por nuestros pecados; como también en cumplir lo que juró al Verdadero David, y prometió a su Simiente, al enviar a su Hijo, cuando vino la plenitud de los tiempos, hecho de Mujer, hecha bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley. Ley, Gal. 4:4. La Simiente de la Mujer ha herido la cabeza de la Serpiente: hasta este punto. —— Pero, EN SEGUNDO LUGAR2, En este Pacto hay una clara Revelación o Manifestación de las Tres Personas en la Deidad, y su Gloria brilla igual y alegremente: cada uno que desempeña una parte en él bajo el Antiguo Pacto, no había más que un oscuro Descubrimiento de Dios considerado personalmente, aunque se dio a conocer tan pronto como el Pacto de Gracia fue manifestado al Hombre; en el Evangelio, es una Declaración plena de su Personalidad distintiva; el Padre enviando al Hijo como Mediador, el Hijo muriendo por nuestros Pecados, y el Espíritu santificando nuestras Almas: el Padre por Generación eterna engendrando al Hijo, el Hijo engendrado del Padre, y el Espíritu procediendo del Padre y del Hijo; sin embargo, los Tres no son más que uno y el mismo Dios. Pero para continuar.
Primero, La Gloria de Dios Padre brilla en el Pacto de Gracia; porque el Padre se presenta como la Causa Primaria y eficiente (en su Sabiduría, Gracia y Amor) de nuestra Salvación, y de todas aquellas Bendiciones de Paz y Reconciliación que en ella tenemos: Todas las cosas son de Dios, que ha reconciliado nosotros a sí mismo por Jesucristo, 2
Cor. 5:18, 19. Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo. Aunque toda la Trinidad está interesada en nuestra Salvación, sin embargo (como observan nuestros escritores protestantes) cada Persona desempeña una Parte distinta en ella, el Padre eligió y sustituyó a Cristo para hacer esta gloriosa Obra, y lo aceptó en nuestro lugar, como nuestra Garantía. y Salvador; Dios Padre le preparó un Cuerpo, Cuerpo me has preparado a mí, Heb. 10:5. también lo envió al mundo (como afirma nuestro Salvador) muchas veces en el Evangelio registrado por San Pedro.
Juan, el Padre lo ungió con el Espíritu Santo sobre sus seguidores, para emprender por nosotros en este Pacto, el Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para
2 Nota original: Lector, se agrega este encabezado, no fue entregado en el Sermón 33
Predicar el Evangelio a los pobres, etc. Lucas. 4:18. el Padre lo llama su Siervo, a quien sostuvo y fortaleció en la realización de esa gran Obra, y se dice que fue resucitado de entre los Muertos por el Poder o Gloria del Padre: el Padre en efecto es representado como la Persona ofendida, tenía por lo tanto, el único Derecho a ofrecer y fijar en los Términos que la Pureza de su Santa Naturaleza y el Honor de Su Soberana Majestad, requerían como legítimo Juez y Gobernador; si el Padre no lo hubiera elegido, aceptado y aprobado para realizar esta gran Obra, sus empresas no podrían habernos servido para la Salvación de nuestras Almas; además la Gloria de Dios Padre no debe ser eclipsada, mientras exaltamos al Hijo eterno en nuestra Redención: todos los Beneficios que recibimos por la Sangre y Méritos de Cristo, se atribuyen a la gratuita Gracia de Dios Padre, después de eso la Apareció la Bondad y el Amor de Dios nuestro Salvador, Belly. 3:4. el Padre nos escogió en Cristo, así como también lo entregó por nosotros, y le ordenó que entregara su Vida para redimirnos.
Segundo, este Pacto está tan bien ordenado, que en él se magnifica maravillosamente la Gloria de Jesucristo. p38
1. En que aquí se le proclama el Único Dios Verdadero, por quien el Mundo fue hecho Resplandor de la Gloria del Padre, y Imagen expresa de su Persona, Heb. 1:3. y cuando lo trajo al Mundo dice, y que todos los Ángeles de Dios le adoren. Ahora bien, el culto divino no pertenece a nadie sino a aquel que es Dios por naturaleza.
2. El Amor de Cristo brilla en este Pacto, así como su Deidad o Divinidad; en su pronta, amable y voluntaria Aceptación de ese glorioso Diseño de salvarnos a nosotros, criaturas miserables; fue Cristo quien forjó el Vestido o Manto de Justicia para nosotros, aunque el Padre le preparó un Cuerpo para hacerlo: Cristo guardó la Ley del primer Pacto para nosotros, y venció a todos nuestros enemigos, por eso dijo: Sed de Buen ánimo, he vencido al mundo, Joh. 16:33. ¿Por qué deberíamos alegrarnos de que haya vencido al mundo, si no fuera por nosotros, y asegurarnos de que lo venceremos? No, y lo vencimos en él, él venció el pecado, puso fin al pecado en cuanto a su poder asesino y condenatorio del alma, Dan. 9:24. derramó su Sangre para hacer nuestra Paz con Dios Padre; recibió el Espíritu sin Medida, para comunicárnoslo, Cristo nos amó, y nos lavó de nuestros pecados en su propia Sangre, Ap. 1:5.
Él intercede por nosotros, ¿quién es el que condena? Es Cristo el que murió; sí, o mejor dicho, el que ha resucitado, el que está incluso a la diestra de Dios, el que también 34
intercede por nosotros, Rom. 8:34. Él ruega al Padre sus propios Sacrificios por nosotros, presenta nuestras Personas (como el Sumo Sacerdote bajo la Ley hizo los Nombres de los Hijos de Israel, cuando se presentó ante el Señor, sobre el Pectoral del Juicio) ante el Padre, y en él también son aceptados nuestros Servicios espirituales: somos justificados en él, él es el Señor nuestra Justicia, tenemos perdón del pecado por su Sangre, él es nuestro Esposo, vino del Cielo para ofrecernos su Amor, y desposarnos para sí mismo; el que tiene la Novia, es el Esposo; Es él quien ofrece nuestras Oraciones como dulce Insenso al Padre, él es el Autor y Consumador de nuestra Fe, él es el Pacto mismo, nuestra Cabeza, nuestro Mediador, nuestro Sacerdote, nuestro Rey, nuestro Profeta, nuestra Fianza, nuestro Pastor, nuestro Capitán; él es hecho de Dios, para nosotros sabiduría y justicia, santificación y redención, 1 Cor. 1:30. Cristo es todo, y en todos, en esta Alianza, para que en ella resplandezca admirablemente su Gloria.
En tercer lugar, la Gloria del Espíritu Santo, la Tercera Persona en la Santísima Trinidad, brilla también en este Pacto.
1. El Espíritu Santo es declarado positivamente en el Evangelio como Dios: San Pedro le dijo a Annanías, Él no había mentido a los hombres, sino a Dios, Acto. 5:3. Su Pecado fue contra el Espíritu Santo; y para agravarlo, el Apóstol le dijo que el Espíritu Santo era Dios, a quien había mentido. Vosotros sois el Templo del Dios Vivo, como Dios ha dicho: Habitaré en ellos; y otra vez: ¿No sabéis que sois el templo de Dios? Todos reconocen, [Dios]
en estos lugares, se refiere al Espíritu Santo; además, somos Bautizados en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y así nos Dedicamos y Entregamos en el Bautismo, para servir y adorar al Espíritu Santo, así como al Padre y al Hijo. ¿No cierra Pablo sus epístolas con una especie de oración al Espíritu Santo, así como al Padre y al Hijo? La Gracia del Señor Jesucristo, el Amor de Dios y la Comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros, Amén. 2. Cor. 13:14.
2. En cuanto a su Obra y Operaciones, el Espíritu Santo convence de Pecado, este es su Oficio en este Pacto, Él convencerá al Mundo de pecado, de justicia y de juicio, Juan 16:8, 9. El Espíritu convence a nuestros Almas del gran Mal del Pecado (como es contra un Dios Santo, Misericordioso y Bueno), él convence al Alma de todo Pecado, de los Pecados Secretos y del Corazón, y particularmente del Pecado de Incredulidad, Él convencerá al Mundo de Pecado, porque no creen en mí: La Ley no puede hacer esto, ni la Luz interior; además, el Espíritu nos convence de esa gran Enemistad que hay naturalmente en nuestro Corazón contra Dios, 35
ROM. 8:7. Nos convence de la culpa del pecado y de la contaminación del pecado; el Espíritu Santo convence a los pecadores de la falta de la imagen de Dios, y les muestra cuán distintos de Dios son naturalmente y cuán parecidos al Diablo: el Espíritu Santo convence a los pecadores de la prevalencia del pecado, sus siervos sois, a quienes entregáis vuestro se dispone a obedecer; él convence del Peligro del Pecado, del Poder que mata el alma y condena al mismo: Además, el Espíritu Santo nos convence de la falta de Justicia en nosotros mismos para justificarnos ante los ojos de Dios; y también nos convence de que la Justicia de Cristo es capaz de justificarnos y salvarnos; porque así Cristo fue al Padre, su Justicia lo llevó al Padre (como nuestro Representante) y esa Justicia que lo llevó al Padre, como Mediador, nos llevará allí a nosotros: los que creemos en él, o somos de su Simiente.
3. La Obra y Oficio del Espíritu, en este Pacto, es vivificar todo lo que el Padre ha dado a Cristo.
4. El Espíritu renueva, regenera o renueva nuestras Almas; Es el Espíritu el que obra la imagen de Dios en nosotros, somos transformados de gloria en gloria, así como por el Espíritu del Señor, 2 Cor. 3:18.
5. La Gloria del Espíritu Santo resplandece en la Alianza de Gracia, es nuestro Santificador; porque es el Espíritu el que infunde nuevos hábitos, cualidades divinas y llenas de gracia en
nuestras Almas, nuevos Pensamientos, nuevos Deseos, nuevos y santos Cariños, nuevas Delicias, Alegría, Paz y Consuelo; el Espíritu es una prenda de gloria futura, es el Espíritu nuestro Consolador, es él quien nos fortalece y sostiene nuestras almas en problemas.
6. El Espíritu Santo pone sobre nosotros el Manto de Justicia, uniendo nuestras Almas a Jesucristo.
6. El Espíritu Santo obra en nosotros toda Gracia, se llama Fe, la Fe de la Operación de Dios; (el Espíritu es Dios) asimismo, la fe se llama fruto del Espíritu, Gál. 5:22. El amor de Dios es derramado en nuestros corazones, también por el Espíritu Santo, Rom. 5:5.
En una palabra, todas las Gracias son por y desde el Espíritu; de ahí que se le llame Espíritu de Gracia. Pero nunca hubiéramos bebido de este dulce Arroyo si no fuera por Cristo, en el
Pacto, abrió la Fuente. El Espíritu aún no había sido dado, porque Jesús aún no había sido glorificado, Juan. 7:39. El Espíritu es prometido primero a Cristo, y luego a su Simiente: Así (y en muchos otros Aspectos) el Espíritu Santo es glorificado y sus excelentes Operaciones 36
mostrarse y brillar en el Pacto de Gracia; el ministerio del Evangelio se llama el ministerio del Espíritu. Tanto como a esto.
TERCERO, procederé a mostrarles que el Pacto está bien ordenado para confundir y destruir las Obras y el gran Diseño de Satanás. Con este propósito fue manifestado el Hijo de Dios, para destruir las obras del diablo, 1 Juan. 3:8.
1. Por este Pacto, Satanás es derrotado y sus Esperanzas derribadas; quien, sin duda, pensó haber pisoteado para siempre a la humanidad bajo sus pies. ¿Cómo habría glorificado y blasfemado a Dios si no se hubiera proporcionado este Pacto? ¿No habría dicho: ¿Dónde está tu criatura, el hombre, que hiciste un poco menor que los ángeles y que hiciste gobernante de tu creación inferior? ¿No he hecho yo sus negocios por él? ¡Mira!
él se ha convertido en mi criatura, te ha desechado y su obediencia a ti. ¿Dónde está ahora esa imagen que estampadas en su Alma?
2. ¿No se dice: La Simiente de la Mujer herirá su Cabeza? Esta fue una gran Causa, por la cual Dios entró en este Pacto con Cristo; y es notable, y siempre será recordado, que Satanás entró en Judas para traicionar a nuestro Salvador; concluyó, sin duda, que si podía llevar a Cristo a la muerte, debería hacer lo suyo; pero de esa manera el Diablo pensó ganarlo todo, lo perdió todo y se derrocó a sí mismo y a su Reino para siempre.
Cristo por la muerte destruyó a la muerte, y al que tenía el imperio de la muerte, que es el Diablo, Heb. 2:14. Llevó cautiva la cautividad, Ef. 4:8. Y habiendo despojado a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en ella, Col. 2:15.
CUARTO, Por el Nuevo Pacto, Dios ha honrado grandemente su Santa y Justa Ley; que por esto no recibe ningún Daño, ni su Gloria sufre el menor Eclipse, sino que al contrario, es magnificada para asombro de los Hombres, y de los Ángeles, y de Dos maneras.
1. Con respecto a la perfecta Conformidad de Cristo con él, en su Vida santa e inmaculada, en nuestra Naturaleza y en nuestro lugar; quienes, por Razón del Pecado, no pudieron cumplir con la exacta Justicia del mismo; pero antes de perder la más mínima Parte de su Gloria, la Segunda Persona de la Trinidad vendrá del Cielo, asumirá la Naturaleza del Hombre y cumplirá toda la Obediencia activa que requirió de nosotros.—Y luego 37
2. En su Muerte maldita y amarga, con la que respondió por nuestro incumplimiento de la misma, y considerando la Dignidad de su Persona, siendo Dios además de Hombre, su Muerte y Sufrimiento fueron una Satisfacción mucho mayor por nuestros Pecados. entonces si hubiésemos sufrido en el Infierno, porque de ese modo siempre hubiésemos sido pagadores, pero nunca hubiésemos podido pagar nuestra Deuda para satisfacer la Justicia Divina y por lo tanto, debiéramos haber permanecido en Prisión bajo Ira indignada, hasta el Día de la Eternidad: Y así él Respondió a la Ley y silenció su poder condenatorio, y rompió en pedazos todas sus fuertes cuerdas y ataduras que nos mantenían bajo la ira; y así disolvió todos sus dolorosos anatemas; Porque Cristo, hecho maldición por nosotros, nos redimió de la maldición de la ley, Gá. 3:13. verbigracia.
De aquella asombrosa Sentencia del Dios Santo, denunciada en su Ley contra nosotros pecadores ofensivos y culpables: De modo que ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, Rom. 8:1. Porque son, por el Cuerpo y los sufrimientos de Cristo, muertos a la Ley (o más bien, muertos a ellos) que se efectuó plenamente en su gloriosa Resurrección; De hecho, fue la Ley, con respecto a la pena de la misma, la que llevó a Cristo a la muerte, cuya sentencia completa en la ejecución de la misma soportó en la Cruz, al ser sustituido en nuestro lugar, para que así nosotros, en un camino de Justicia, pudiéramos ser. Justificados, así como Perdonados en vía de Gracia gratuita: (porque Dios, y no nosotros, encontró la seguridad, modo y manera de satisfacer tanto la Ley, como su propia Justicia infinita, todos tenemos gratuitamente, sin Dinero). , o Price.) Y así Dios, en y por Jesucristo, como se había propuesto antes, magnificó su Ley y la hizo honorable. ¿Por la fe invalidamos (dice el Apóstol) la ley? Dios no lo quiera: sí, establecimos la ley, Rom. 3:31. Dios no se arrepintió, dio la Ley de perfecta Obediencia; para
qué podría concordar mejor con la Pureza de su Santa Naturaleza; ni ninguna Justicia, salvo una Justicia perfecta, podría justificarnos: Él, por lo tanto, no se propuso, por la mediación y la obediencia de Cristo, destruir la Ley, ni tomar ninguna recompensa de ella, de modo que no respondiera en todos los sentidos a la ley. Justicia que requería, y satisfacer su incumplimiento: por lo tanto, por la Fe (es decir) por la imputación de la perfecta Justicia de Cristo, en su exacta Conformidad a la Ley, por su Obediencia activa y pasiva; establecemos la Ley y la hacemos honorable. Si por alguna Ley, como Dios es Rector o Gobernador, se puede obtener Justificación o Vida eterna, debe ser una Ley de perfecta Obediencia, exigiéndola la Naturaleza Santa y Justa de Dios; y ninguna Ley de Obediencia imperfecta, aunque nunca se haya cumplido tan Sinceramente, puede responder a la Justicia de Dios, ni ser conforme con la Pureza de su Naturaleza, Sabiduría y Santidad infinitas: Porque, si tal Ley hubiera podido ser consistente con la Sabiduría, la Santidad, y Justicia de Dios, ciertamente nunca, en un principio, habría hecho una Ley de perfecta Obediencia, que, 38
Quitar del camino (para poder traer lo último) debe costarle la Sangre de su propio Hijo amado.
1. Por tanto, fue la Ley de la Inocencia, la Ley de las Obras, o aquella Ley que exigía la Obediencia perfecta, dada a Israel, la que Jesucristo cumplió por nosotros; y no una Ley peculiar de su propia Mediación, compuesta de algunos mandamientos morales, algunos judíos y otros peculiares de su propia persona (como algunos afirman) y
2. Que él obedeció y sufrió en obediencia a la ley, en nuestro lugar; y somos aceptados por y por esa Obediencia suya (de lo contrario, la Gloria de esa Ley se oscurece) y no que su Obediencia sólo haya procurado o merecido una Ley más suave, o Términos de Vida y Justicia más fáciles, y no seamos tratados, según la Ley de las Obras, sino según la Nueva Ley de la Gracia; y en el Tercer Lugar.
3. La justicia y los beneficios de la justicia de Cristo se hacen nuestros cuando confiamos o confiamos en la promesa gratuita de Dios, como la causa inmediata y única del perdón y la vida (como afirmaban anteriormente todos los verdaderos protestantes) y no por la procuración de Cristo. un Nuevo Pacto para que entremos con Dios, el cual si respondemos a la Condición del mismo, es decir, nos arrepentimos y creemos, seremos salvos. Fe (como afirman el Sr. Baxter, el Sr. W, etc.) tomada en su totalidad y en toda su extensión. La latitud no es otra cosa que la obediencia universal, y así debe entenderse cuando se dice que la fe por sí sola justifica, a saber. Fe y todas las demás gracias, tanto en el hábito como en el ejercicio, ~ Aph. del Sr. Baxter. sesenta y cinco.
Y los que así crean y obedezcan el Evangelio, serán salvos, aunque su obediencia no sea perfecta; pero si Cristo cumplió la Ley por nosotros, entonces (digo yo) esa obediencia suya debe ser imputada a nosotros, como si la hubiéramos obrado nosotros, y así nosotros, por la aplicación de esa justicia, somos justificados ante los ojos de Dios, de la Acusación de la Ley, sin ninguna Obra o Condiciones de adquisición realizadas por nosotros.
Pero (como se observa) cuando estos Hombres hablan de la Fe, como una Gracia única,
Se define como una aceptación sincera de Cristo, como Señor y Salvador, y por eso justifica simplemente, como es un consentimiento, para ser gobernado y salvo por Cristo; lo cual (dice él) no es ni un asentimiento a la verdad de las promesas, ni una seguridad o confianza en ellas (una o ambas cosas, todos los hombres entienden por fe, tanto en las Escrituras como en el habla común).
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Pero es un Acto de Obediencia, o más bien un Pacto, o Promesa de Obediencia, por el cual un Hombre se compromete a buscar la Salvación, mediante la Obediencia a los Mandamientos de Cristo; y de hecho, se refieren al Pacto Bautismal hecho en la Infancia: Y así la Fe Justifica (como insinúan), ya que cumple en parte la Nueva Ley, comprometiéndonos a la Obediencia; y en todo esto, Cristo es considerado principalmente como Rey o Rector, y no como Salvador; porque, (como señala el Sr. Troughton) si la Justicia de Cristo no nos justifica inmediatamente y se hace nuestra, entonces él es un Salvador, pero remotamente, como se suele interpretar la Palabra, para denotar su satisfacción por nosotros, como Sacerdote. verbigracia. Como con su Muerte obtuvo la Posibilidad de Perdón, y da paso a que se haga una Nueva Alianza con el Hombre; de modo que la tarea principal de Cristo, como Salvador, según esta Opinión, es conceder nuevos y tolerables términos de salvación, ordenar fe, arrepentimiento y obediencia, y anexarles la promesa de vida eterna, y así justificarnos y salvarnos. si cumplimos estas Condiciones hasta el final de nuestros Días; y que Dios, como Juez justo e imparcial, dará Sentencia a favor o en contra de nosotros, según esta Ley, para que seamos justificados por nuestra Obediencia a esta Ley, y salvos por un Rey, procediendo según su propia Ley; y la Fe no es otra cosa que un sometimiento a esta Ley, y a los Términos requeridos en ella; cosas que (dice él) ciertamente constituyen un Pacto de Obras, aunque difiere del Primer Pacto de Obras; y este, si no me equivoco, es su Pacto de Gracia; por el cual nunca espero ser salvo.
Pero para continuar,
QUINTO, El Pacto de Gracia está bien ordenado, en todo, para nuestro bien; porque todas las cosas que necesitamos están contenidas en él, ya sea con respecto a la liberación del mal presente y futuro, y para ser poseídos o investidos de todo el verdadero bien espiritual y eterno.
1. Éramos enemigos de Dios, por el pecado, y Dios enemigo de nosotros, pero por este Pacto, Dios se reconcilia con nosotros: Jesucristo ha apaciguado de tal manera su ira, que ahora dice Dios: Enojo no hay en mí, Isa. 27. Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, Rom. 5:10. Los Ángeles que primero anunciaron el Nacimiento de nuestro Salvador, clamaron: Paz en la tierra, buena voluntad para los hombres. Cristo, por la Sangre de este Pacto, ha reparado esa Brecha y ha reconciliado a Dios con nosotros; y por su Espíritu, 40
elimina esa Enemistad, que naturalmente está en nuestros Corazones contra Dios, y así nos reconcilia con Dios; él es nuestro Dayman, que pone su mano sobre ambos; no es Mediador de uno solo, es decir, no sólo de Dios, sino también del Hombre; él trae a Dios al Hombre y al Hombre a Dios.
2. Éramos Hijos de la Ira y bajo la Maldición de la Ley; pero por la Gracia de este Pacto bien ordenado, somos hechos Hijos de Dios, y somos librados de la maldición de la Ley: Cristo nos libró de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros, para que la bendición de Abraham pudiera venir sobre los gentiles, por medio de Jesucristo, Gál. 3:13, 4.
3. Habíamos perdido la Imagen de Dios, pero por este Pacto nos es restaurada nuevamente, y de tal manera que nunca más la perderemos.
4. Estábamos muertos, ciegos, desnudos, encadenados, en prisión, pero por la Gracia de Dios, en este Pacto, somos vivificados, Ef. 2:1, 2. tener los ojos de nuestro entendimiento iluminados, Ef. 1:18. que nuestras almas desnudas sean revestidas con el manto de la justicia, sean sacadas de la prisión, y todas nuestras heridas sean curadas, enviadas fuera del hoyo donde no había agua, por la sangre del pacto, Zac. 9:11.
5. Éramos criaturas culpables e inmundas, pero por este Pacto somos justificados y santificados, absueltos, declarados justos y todos nuestros pecados perdonados y lavados en la Fuente de la Sangre de Cristo, 1 Cor. 6:11. Apocalipsis 1:5.
6. Fuimos condenados y listos para que se ejecutara la Sentencia sobre nosotros y arrojados al Infierno, para ser quemados vivos por los siglos de los siglos, incluso allí, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga; pero por la Gracia de este Pacto, somos salvos, y lo seremos eternamente; no sólo somos liberados de todo Mal, o de cuanto nos era perjudicial, sino que estamos investidos de todo verdadero Bien interno y eterno. Nosotros por este Pacto, tenemos unión con Dios, adopción, libre acceso al Padre, sí, todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, y cuando esta Vida termine, Vida eterna y Gloria en el Cielo; por lo tanto, está bien ordenado, en todas las cosas, para nuestro bien.
SEXTO, Es una Alianza segura, ordenada en todo y segura.
1. Es un Pacto seguro: porque fue hecho en y con nuestro bendito Fiador, Jesucristo, el Señor ya no quiso entrar en Pacto con nosotros, ni tomar nuestro Vínculo por esa gran Suma de Diez Mil Talentos, que una enorme deuda que habíamos contraído y que nunca pudimos pagar; porque no teníamos nada, ni un centavo: y 41
por lo tanto, a menos que se pudiera encontrar una Fianza que fuera capaz y suficiente para entrar en Vínculo con Dios, por nosotros, debemos haber perecido para siempre; Fuimos arrestados por la Justicia de Dios, por violación de su Santa Ley, y en prisión, y debemos sufrir Ira infinita y Venganza divina, por el justo demérito de nuestro Pecado, si el Dios Sabio y Todopoderoso no hubiera buscado una Garantía. para pagar nuestra Deuda, y asumió este Nuevo Pacto por nosotros: Ahora Jesucristo intervino, y asumió por nosotros, y puso su Nombre en nuestro Vínculo y Obligación. Jesucristo fue hecho fiador de un mejor pacto, Heb. 7:22.
Reverendo Dr. Owen, resuelve excelentemente esta duda, a saber. Ya sea que Cristo sea una garantía para Dios para nosotros o de nosotros para Dios, y muestre que Dios no necesita garantía, ni es capaz de tener ninguna garantía propiamente dicha, ni nosotros necesitamos ninguna de su parte para confirmar nuestra fe en él. .
Pero nosotros, en todas las Cuentas, necesitamos una Garantía para nosotros, o en nuestro nombre; ni sin la interposición de tal Fianza (dice él) ningún Pacto, entre Dios y nosotros, podría ser firme y estable; o, un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro: (Dr. Owen, sobre Hebr. 7:22. p.
223.) 

Dios nunca rompió al principio con el hombre, por lo tanto, ahora no necesita darnos ninguna garantía; pero rompimos y fallamos en nuestro Pacto con él. De hecho, el primer Adán no tenía garantía; y por eso fue que falló, por lo tanto Dios ha encontrado una manera de prevenir el mismo peligro de aborto espontáneo de nuestra parte: Y es evidente que Dios entró en este Pacto con nosotros en Cristo, antes de que el mundo comenzara. y sustituyó a Cristo, luego en el Pacto, nuestro Fiador y Mediador, etc. La Asamblea, en su Catecismo, confirma esta bendita Doctrina: Tomad sus Palabras.
Búsqueda. ¿Con quién se hizo el Pacto de Gracia?
Respuesta. El Pacto de Gracia se hizo con Cristo, el segundo Adán; y en él, con todos los Elegidos.
Así, Cristo y su Simiente no son más que una Parte en el Pacto de Gracia, tal como fue hecho principalmente entre el Padre y el Hijo, quien fue establecido desde la eternidad como nuestra Cabeza. Y así, en Cristo, la gracia nos fue dada antes de que el mundo existiera, como dice el Apóstol, 2 Tim. 1:9. Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo, que nos fue dado en Cristo, antes del principio del mundo. Por tanto, Cristo se hizo Fiador por nosotros, para hacernos firmes 42
y seguro, todo Pacto Bendición, para nosotros; de hecho, si el Hombre no pudo, no se mantuvo, sino que rompió el Pacto con Dios, cuando no tenía Pecado, ni Naturaleza depravada, cuando tenía Poder para haber cumplido su Pacto con su Hacedor, ¡Cuán improbable sería que nosotros (que somos tan corrompidos, tan débiles y endebles, tan depravados en cada Facultad, sin Poder para hacer lo que es Bien espiritual, que van acompañados de tal Cuerpo de Pecado y Muerte, Romanos 4:24.) para comprometerse a entrar en Pacto con Dios ¿ya no? o, ¿Qué razón hay para que pensemos que Dios confiaría en nosotros sin seguridad, y que la garantía de otra persona, a quien conocía bien, no podría fallar? Dijo que no perdería nada de lo que le fue dado; Ninguna de sus ovejas perecerá, Joh. 10:38. y ver. 28.
2. Es seguro, ya que este Pacto se hace sobre el inmutable Decreto y Consejo de Dios, y sus Decretos se comparan con Montañas de Bronce, Sal. 89:28. al 34.
Mi misericordia guardaré con él para siempre, y mi pacto será firme con él, su descendencia perdurará para siempre, etc. ver. 28, 29. No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mi boca, ver. 34, Si podéis romper mi pacto del día y de la noche, entonces también será roto mi pacto con David, Jer. 33:20, 21. Es la Promesa gratuita de Dios, como el Pacto del Día y la Noche; y esto se basa en el Consejo eterno de Dios; por lo tanto, es seguro.
3. Es seguro, como lo confirman los más altos Testigos en el Cielo y la Tierra.
1. Dios Padre es testigo de ello mismo; dio testimonio de Cristo, en el Evangelio, y de cada precepto y promesa, por eso el Padre mismo que me envió, ha dado testimonio de mí, Joh. 5:37.
2. El Hijo también, aunque es el Fiador del Pacto, también es Testigo de este Pacto del Evangelio (aunque esto no es así, no puede serlo entre los Hombres, es decir, el Fiador no puede ser Testigo, pero es de lo contrario aquí) Para esto nací, y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad, Joh.
18:37. Que es Rey y Cabeza de su Iglesia; que él es Mediador y Fiador; que él es nuestro Salvador; y, que el Pacto de Salvación está hecho con él, y establecido en él. Él es Testigo de esto, y de estas y otras grandes Verdades del Pacto, nació y vino al Mundo para dar Testimonio, y se le llama El Testigo Fiel y del Tiempo. Apocalipsis 1:5.
Y Jesús dijo: Aunque doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde vengo y adónde he ido.
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3. Los Santos Apóstoles fueron también Testigos de este Nuevo Pacto, tocando la Verdad del mismo en la ejecución, declaración y publicación del mismo; Y somos testigos de todo lo que hizo, Act. 10:39. y nuevamente, se les llama testigos escogidos, ver. 41. Cualquier Precepto o Promesa que se hace en el Evangelio, o Amenaza, dan testimonio de la Verdad del mismo, así como de los sufrimientos y resurrección de Cristo; Dios hablando de Pablo, dice: Él me será testigo, Act. 26:16.
4. Todos esos maravillosos Milagros que obró nuestro Salvador, dan testimonio de Cristo y de la Verdad del Evangelio; y en ellos el Espíritu Santo es Testigo también, como también en muchas otras formas. Las obras que hago, dan testimonio de mí, Joh. 5:36.
4. Es un Pacto seguro, porque fue confirmado por la Sangre, incluso ratificado y confirmado por la Sangre del Testador, Jesucristo: Ciertamente, ese Pacto que es ratificado por la Sangre de Cristo, debe ser seguro para toda la Simiente. Por lo tanto tenemos como Signo y Señal de esta Confirmación, la Ordenanza de la Cena del Señor: Esta es la Sangre del Nuevo Pacto que es derramada por vosotros, para haceros la Paz, para procuraros la Justificación, la Reconciliación, el Perdón del Pecado y Vida eterna para vosotros, y os está sellada con mi Sangre: Esta es una Señal o Señal de ello (como si así dijera) No hay alteración de un Pacto que se confirma con la muerte del Testador; todos los Legados legados en este Pacto, quedan seguros para los Legatarios, como Ordenanzas del Cielo por este medio.
5. Es seguro el Pacto de Gracia, y todas las Bendiciones del mismo, porque la Ejecución de la última Voluntad y Testamento de Cristo, está puesta en Manos del Espíritu Santo; él es el gran Ejecutor de este Pacto. No tengo tiempo ni espacio para abrir esto.
6. El Pacto es seguro, en virtud de la Promesa que Dios Padre le prometió a Cristo, Que vería su Simiente. Este fue el Título de Abraham para las Bendiciones del Pacto de Gracia, Heb. 6:13. y así a David, y en ellos, a todos los verdaderos Herederos de la misma Gracia y Promesa: es prometido por Dios, que no puede mentir, a Cristo, y a nosotros en él; Porque todas las Promesas de Dios, en Jesucristo, no son sí y no; pero sí y amén, para gloria de Dios padre, 1 Cor. 1:20. Dios ha comprometido su misma Fidelidad en lo que respecta a las Actuaciones de ellos.
7. Son seguros, porque no sólo nos los hizo el Padre, sino que también los confirmó con su juramento, Heb. 6:13. Como no podía jurar por nada mayor, 44
jurar por sí mismo, en lo que Dios quiere, más abundantemente, mostrar a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, confirmado por un juramento, ver. 17. Para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos gran consuelo, ver. 18. Lo que Dios prometió, es más, juró dar a Abraham, en el Pacto de Gracia, lo prometió y lo juró a toda su Simiente creyente, o a todos los Elegidos; y si esto no asegura el Nuevo Pacto, y todas sus Bendiciones, y la Vida Eterna para cada Alma creyente, aunque él o ella tenga sólo la más mínima Copita de Gracia; nada puede hacer nada más seguro en el Cielo ni en la Tierra; Es una certeza mucho más firme que lo que cualquier Hombre o Ángel pueda hacer sobre cualquier Materia o Cosa.
Alma, cualquier Gracia que necesites, Dios la quiere y debe darte; cómo, cuándo y en qué grado le plazca, y al cielo debes llegar por fin. Podría agregar [a este punto]: Es seguro, porque nosotros, los que creemos, hemos recibido la garantía de todo pacto, las bendiciones y la vida eterna, que es el Espíritu Santo. Véase Ef. 1:13. 14. El Espíritu es llamado allí Garantía de nuestra Herencia, hasta la Redención de la Posesión comprada para Alabanza de su Gloria.
8. Tenemos al Espíritu Santo también para asegurarnos, como Testigo de este Pacto, el Espíritu también da testimonio a nuestro Espíritu, de que somos Hijos de Dios, y si Hijos, también Herederos, Herederos de Dios y coherederos con Cristo Rom 8:16. 17. El Espíritu Santo testifica por sí mismo, por una persuasión o sugerencia interna y secreta, de que Dios es nuestro Padre, y nosotros sus hijos, y también por el testimonio de sus gracias y poderosas operaciones, aunque no en el mismo grado y Claridad para todos los creyentes: sin embargo, Cristo en nosotros es nuestra esperanza de gloria y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, tampoco lo es de él. Rom. 8:9.
9. Después de todo, si algo se puede agregar para hacerlo aún más seguro para nosotros, Dios en su abundante Gracia y Bondad nos lo permitirá: y por lo tanto tenemos este Pacto y todas las Bendiciones del mismo, y la Vida Eterna Sellada. a nosotros también por el Espíritu Santo: después que creísteis, fuisteis sellados con aquel Espíritu de Promesa, Ef. 1:13. y además, no contristeis al Espíritu Santo de Dios, por el cual estáis sellados para el día de la Redención, Ef.
4:30. Dios ha puesto su Marca y su Sello sobre nosotros.
SÉPTIMO: Es un pacto eterno; él ha hecho conmigo un pacto eterno y nunca lo será; nunca puede estar arruinado: véalo en Isaías. 54:9, 10. Porque esto es para mí como las aguas de Noé: porque, como he jurado, las aguas de Noé no 45
más recorre la Tierra, por eso he jurado que no me enojaría contigo, ni te reprendería; porque las Montañas se moverán y las Colinas serán removidas, pero mi bondadosa bondad no se apartará de ti; ni será quitado el Pacto de mi Paz (dice el Señor) que tiene Misericordia de ti: compáralo con Isa. 55:3. Hasta aquí el Segundo Jefe General.
46

En tercer lugar,
la Alianza como toda la Esperanza, el Deseo,
Salvación y consolación
de cada Verdadero Creyente en la Vida y la Muerte.
Por lo que ya he dicho, todos pueden percibir cómo o de qué manera toda su salvación y consuelo reside en este Pacto, de modo que poco necesito decir sobre esto. Pero para continuar.
1. Es toda nuestra Esperanza, Deseo, Salvación y Consuelo; porque este Pacto fue el Ingenio de la Infinita Sabiduría de Dios, la Gloria Máxima de todas sus Transacciones, para y en nombre del Hombre desde toda la Eternidad: No, tal Sabiduría múltiple, tal profundidad de Sabiduría brilla en él, que el Ángeles gloriosos deseaban husmear en él, 1 Ped. 1:12.
la Palabra magnifica (como insinúan nuestros Anotadores) inclinar la Cabeza o inclinarse para mirar algo; ¡Oh! contemplan este Misterio de Salvación por Cristo, en este Pacto con santo asombro, y están dispuestos a aprender por la Iglesia: y este Misterio es, con este fin, en parte manifestado por el Evangelio, para que puedan convertirlo en el tema de su Pensamientos, Contemplación, Meditación y Asombro (como puedo decir) es afectar a esos Espíritus gloriosos; con la intención de que ahora los Principados y Potestades en los lugares celestiales sean conocidos por la Iglesia, la multiforme Sabiduría de Dios, Ef.
3:10. Ángeles, señores, asisten a nuestras Asambleas para conocer, oír y comprender los Misterios de este Pacto y Redención por Cristo: ¿Es entonces de extrañar? Es todo el Deseo, la Esperanza y el Deleite de los Creyentes, que están tan eminentemente interesados en esta Salvación, que Cristo no es un Redentor de los Ángeles, porque los que se mantuvieron firmes no necesitaban ninguno.
Sin embargo, como muestran nuestros Teólogos, él es su Confirmador, es la Cabeza de los Ángeles, así como de la Iglesia, y ellos Lo adoran, al igual que nosotros.
2. Es el Deseo y el Deleite del Santo, porque conviene tan admirablemente Exaltar a Dios en todos sus Santos Atributos, y humillar al Hombre pecador; Exaltar a Cristo, poner la Corona sobre su Cabeza y ponernos a sus Pies: esto es lo que Jehová diseñó y apuntó, y a esto aspiran también todos los Creyentes y las Almas verdaderamente misericordiosas; este es todo su Deseo y por eso están tan cautivados con este Pacto. Oh, que lo consideren aquellos que puedan disminuir o eclipsar la Gloria de la Gracia de Dios en este Pacto, o magnificar y exaltar al hombre afligido en el más mínimo grado.
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3. Es porque es una Salvación grande, plena y completa la que está contenida en este Pacto: Esta es toda mi Salvación, no es parte de ella; Cristo en este Pacto no resolvió una parte, y nos deja a nosotros resolver el resto: toda nuestra Salvación es por Gracia, lo que nosotros como Pecadores, o como Santos queremos, está contenido en este Pacto. Cristo no sólo es dado por nosotros, sino también dado a nosotros; no sólo la Medicina, sino también una Mano mediante la cual se aplica. La fe es el Don de la Promesa, por lo tanto no la Condición de la misma; son Fæderalia relata: ¿Puede una promesa o un regalo ser una condición en sí mismo? Esto exalta a Cristo y humilla al hombre; Cristo no tiene ningún Colaborador con él, aunque tiene algunos instrumentos pobres (que implica en su mano), pero él solo es el único Agente que hace todo: Tenemos este Tesoro en Vasijas de Barro, para que la Excelencia del Poder pueda sean de Dios, y no de nosotros, 2 Cor. 4:7. La Redención en el Pacto de Gracia, es por un Precio que Cristo como Sacerdote puso para satisfacer la Ley y la Justicia de Dios, y que como Rey, aplica al vencer el Poder del Pecado y de Satanás: ¿Puede un Hombre ¿Será redimido y salvado de la esclavitud en Turquía mediante un rescate pagado o impuesto, y sin embargo permanece bajo el poder de un tirano cruel que lo mantiene con fuertes cadenas y no lo dejará ir hasta que el Redentor haya sometido a su despiadado Amo? Ahora los pecadores están en las cadenas y grilletes de Satanás, y bajo el poder del pecado, y hasta que Cristo destruya y venza a esos crueles enemigos, no serán redimidos; esta Salvación por tanto en este Pacto es completa, es decir, no sólo somos redimidos de las Manos de la Justicia y de la Ira Divina, sino también de las Manos de Satanás, y del poder del Pecado: es más, redimidos de una Conversación vana por la Sangre de Cristo, 1 mascota. 1:18. porque como Sacerdote compró la Gracia sojuzgadora y purificadora para nosotros, aunque como Rey nos aplica esa Gracia. Con este mismo propósito, Cristo se entregó, es decir, para redimirnos de toda iniquidad, y purificó para sí un pueblo peculiar, celoso de buenas obras, Belly. 2:14.
Señores, asegúrense que todo lo que Cristo vino a redimir, será redimido; no se puede decir que sea Redentor de los que nunca fueron, ni serán redimidos por él: ni una gota de su Sangre fue derramada en vano, él tendrá toda su compra. Aquí está Gracia el Espíritu Santo, Espíritu quebrantado, Corazón nuevo, Justificación, Adopción, Regeneración, Perseverancia final y Vida Eterna, y lo único que queremos es en este Pacto; por lo tanto es una Salvación completa y plena, y así toda nuestra Salvación.
4. Esta Alianza es todo nuestro Deseo, toda nuestra Esperanza y Salvación, porque no hay Alivio, ni Justificación, ni Perdón, ni Salvación de ningún otro modo: no hay Agua de Vida, sino en esta Fuente, ni Justificación, sino por esta Justicia; ni Riquezas, sino en este Tesoro; sin maíz; pero en este Garner; ninguna Luz, sino en este Sol de Justicia que se nos ha dado como Pacto y para ser Luz a los Gentiles. Sin perdón de 48
pecado; sino por esta Redención; ninguna gracia, sino en el Trono que Dios ha erigido en este Pacto. No hay Fuerza, sino por este Brazo del Señor: no hay Curación, sino por el Bálsamo de este Pacto, y del Médico del Pacto: no hay Santificación, no hay limpieza del Pecado y la Contaminación, sino por el lavado en este Río.
5. Este Pacto es todo nuestro Deseo, Esperanza, Deleite, Consuelo y Salvación, porque es un Pacto probado: nunca le falló a un Hombre que alguna vez se apoderó de él, o aplicó su Sangre por Fe a su propia Alma; el que cree en Cristo, edifica sobre esta Piedra preciosa, este Fundamento seguro, nunca será avergonzado ni confundido; el que edifica sobre este Pacto, o arriesga su alma en él, debe ser salvo, y ser salvo para siempre. Que nunca sean tan grandes pecadores que no les faltará; este Pacto ha provisto para los principales pecadores y para los santos débiles: aquí hay un perdón para toda clase de pecadores y blasfemos, tanto contra el Padre como contra el Hijo: ¡Oh, qué negros, qué culpables, qué inmundos y qué sanguinarios pecadores! han sido salvos por la Gracia y la Sangre de este Pacto. Así eran algunos de vosotros, qué abominables eran, ver 1 Cor. 6:9, 10, 11.
6. Este Pacto es todo Deseo, Consuelo y Salvación del Creyente; a causa de esos gloriosos y poderosos Dones que les son dados en este Pacto: nada puede dar el Dios Santo que sea mayor, porque él nos ha dado a sí mismo, y todo lo que es, y todo lo que tiene; en la medida en que es comunicable, se entrega a ellos a modo de Interés especial (no como Dios de toda la casa de Israel, en ese Pacto legal hecho con ellos como si fueran la Simiente natural de Abraham como tal). ) Dios se da a sí mismo, y en sí mismo, su Hijo, su Espíritu, su Ordenanza, sus Ministros, Pablo, Pedro, todo está incluido en este Pacto: Gracia aquí, y Gloria en el más allá, todo es tuyo; Cristo en este
Vuestro es el pacto, tenéis a Dios y a Cristo, y a Dios para siempre, a Cristo para siempre. No lo perderéis más, el Pacto es ordenado en todas las cosas y seguro, y también lo son todos los Dones y Bendiciones del mismo, que no se pueden perder, son incluso las Misericordias seguras de David.
7. Debido a que este Pacto es tan cómodo en todos los estados y condiciones en los que puede estar un pobre Hijo de Dios, es adecuado para aliviarnos bajo todas las aflicciones, pruebas y calamidades externas que encontramos aquí en este mundo: ¡Oh, este nuestro honorable Hermano fallece! 'd, descubierto por dulce experiencia, esta era toda su esperanza, y todo su deseo, todo su consuelo bajo todos sus dolorosos sufrimientos anteriores; cuando estuvo en prisión por más de doce años por causa de Jesucristo, y bajo todos sus últimos dolores desgarradores y corporales 49
Enfermedades que sólo unos pocos conocían, si no hubiera sido por este Pacto, se habría desmayado en sus Aflicciones: Esto levantó el Espíritu del pobre David, encontró que todo su Alivio y Apoyo estaba en este Pacto. Cuando Saúl lo persiguió, cuando sus Amigos lo abandonaron y hablaron de apedrearlo, aquí, y en este Pacto, y en su Dios, que le fue dado en este Pacto bien ordenado, él se consoló y animó a sí mismo, 1
Sam. 30:6.
8. Y por último, todo el Deseo, Esperanza, Consuelo y Salvación del Creyente reside en este Pacto, porque está muy bien ordenado y adecuado para nuestro Apoyo y Consuelo, bajo todos los Problemas, Temores y Dudas internos. Tentaciones y Disertaciones espirituales, cualesquiera que sean.
No hay ningún cordial como el que este Pacto nos ha proporcionado para levantar y revivir nuestros Espíritus decaídos; y quienquiera que seas, que bajo tus Miedos, Dudas, Tentaciones o Desánimo, que buscas Alivio en cualquier otro lugar, no hará más que engañar a tus pobres y engañadas Almas: ¿acaso tu propia Justicia alegrará tus Espíritus? ¿Te atreves a defenderlo ante el Tribunal de Dios? ¿Aventuraréis vuestras almas en ello? ¿Abogarás por tu sincera obediencia? tus fervientes Oraciones que has hecho, los muchos buenos Sermones que has
oído, las muchas buenas Obras y buenas Obras que habéis hecho, ¿no os mostrará Satanás a pesar de toda la sinceridad que tenéis en vuestros Corazones, gran Hipocresía? y a pesar de toda vuestra fe y constante confianza en Dios, tenéis mucha incredulidad y muchos temores y dudas que surgen en vuestro espíritu: aunque habéis orado muchas veces y no habéis desmayado; sin embargo, con qué muerte, con qué frialdad, con qué extravagancias del corazón y vanidad de pensamientos; y aunque has hecho mucho bien, ¿no te dirá tu conciencia que podrías haber hecho mucho más? Puede que hayan dado un chelín a este pobre y a aquel pobre y angustiado objeto, cuando quizá debieran haber dado una libra, ¡oh, señores! vuestro Alivio está en Cristo, y en el Pacto de Gracia, en la Justicia perfecta y completa de Cristo en su Muerte, o no la tenéis ni la tendréis nunca. Debes seguir las instrucciones que Anselmo dio a una pobre alma enferma y tentada, tal como las encuentro citadas por el Reverendo Dr. Owen en Just. pag. 13. 14.
Búsqueda. ¿Crees que no puedes ser salvo sino por la Muerte de Jesucristo?
El enfermo y angustiado respondió que sí. Entonces déjate decir, ve a entonces, y mientras tu alma permanezca en ti, pon toda tu confianza sólo en esta Muerte, no pongas toda tu confianza en ninguna otra cosa, encomiéntate totalmente a esta Muerte, cúbrete totalmente con Sólo esto, lánzate por completo a esta Muerte, envuélvete 50
completamente en esta Muerte: y si Dios quisiera juzgarte, di: Señor, pongo la Muerte de nuestro Señor Jesús entre mí y tu juicio, y de otras maneras no contenderé contigo; y si él te dijere que eres pecador, di: pongo la Muerte de nuestro Señor Jesucristo entre mí y mis pecados; Si te dijere que mereces condenación, di: Señor, pongo la muerte de nuestro Señor Jesucristo entre ti y todos mis pecados, y ofrezco sus méritos por los míos que debería tener y no tengo. dice que está enojado contigo; Di: Señor, pongo la Muerte de nuestro Señor Jesucristo entre tu Ira y yo. ( Dr.
Owen)
¡Oh Alma! aquí está vuestro Alivio, aun en la Sangre de este Pacto en la Muerte de Cristo; bajo todos tus temores y tentaciones de Satanás, y bajo las tristes acusaciones de tu propia conciencia: ¡Oh! en la hora de la Muerte, ¿cómo no puedes levantar tus Manos para suplicar tu propia Obediencia sincera, cuando justo vas a comparecer ante el Tribunal de Dios? tus Manos serán débiles y tu Corazón débil, y tu Confianza te engañará y fallará: si tu Esperanza y Deseo, tu Fe y Dependencia están en cualquier otra cosa, entonces en Cristo en este Pacto; pero aquí hay Socorro en su Alianza, aquí hay un Ungüento para cada Llaga; ¿Qué si has pecado, qué dice Dios en este Pacto? Seré misericordioso con su injusticia, y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades, Heb. 8. Si tu conciencia dice: te has apartado de Dios, dice; Yo sanaré todas sus rebeliones y los amaré gratuitamente, Os. 14:4. Si quieres justicia y fortaleza, di: Cristo es tu justicia, en el Señor tengo justicia y fortaleza: así hay alivio en este Pacto para las pobres almas que dudan y abatidas en todos sus problemas y tentaciones.
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SOLICITUD
PRIMERO, a modo de Reprensión
Primero, esto reprende a aquellos (y puede servir para convencerlos de su horrible ceguera e incredulidad) que consideran el pecado como algo trivial, un asunto sin importancia; y así continúan en un curso de vida perverso e impío, quienes añaden la embriaguez a la sed y, sin embargo, dicen que tendrán paz: ¡Oh almas! ¿No tiemblan al pensar en la maldad del pecado? Cuando escuchas que nada más que la Sangre del Hijo de Dios puede expiar eso, ni satisfacer la Justicia ofendida y la Ley lesionada de Dios, ¿crees que Dios te perdonará? Perdónos, mientras vivís en vuestros pecados, y proveéis a la carne para satisfacer sus deseos, ¿no perdonó Él a su propio Hijo, cuando estuvo en nuestro lugar, acusado de nuestras iniquidades? pero descarga su ira sobre él, ¿y te perdonará? que tienen sus propios pecados y una horrible culpa y contaminación cargadas sobre sus propias Almas? si rechazas al Señor Jesucristo y los méritos de su bien, y no vuelas hacia él, te aferras a él, lo abrazas y la oferta de la gracia de Dios en y por él, pero descuidas tan grande salvación y los medios. de ello, al Infierno os llevarán cada Alma con Venganza. Nada muestra más la maldad del pecado que los costados sangrantes, el Corazón sangrante, las Manos sangrantes y los Pies sangrantes del Hijo de Dios: ¿Y sufrió así para satisfacer por nuestros pecados? por tus pecados? y si algún alma viva piensa que si lo desprecian y no creen en él, escapará de la ira divina; ¿Cómo pueden tus manos ser fuertes en cualquier forma de maldad, mientras miras hacia arriba y ves a Jesucristo colgado languideciendo en la Cruz y clamando: Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado?
En segundo lugar, esto reprende a todos aquellos (y puede tender a convencerlos de su locura e ignorancia) cuyas esperanzas están en otra cosa, y no en este Pacto.
Aquellos cuya esperanza está en su vida sobria y civilizada, llegan a la conclusión de que todo les va bien, porque no son culpables de esas impiedades inmorales y de la mayor maldad con las que otros están contaminados: ¡Ay! ¿De qué te servirá esto? cuando un Mal Pensamiento es una violación de esa Santa Ley que te dice bajo Ira y la terrible Maldición de la misma; ¿Confiarán en sus vidas morales honestas y en sus conversaciones sobrias, y así huirán y descuidarán la Gracia de Dios ofrecida por Jesucristo en este Pacto? ¿Por qué, señores, creen que Dios envió a su Hijo al mundo? si llevando una vida moral y sobria los hombres pudieran salvarse.
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En tercer lugar, esto reprende también a aquellos que mezclan su propia Santidad inherente y Obediencia Evangélica con la Justicia de Cristo, en materia de Justificación y Aceptación con Dios, quienes hacen de la Fe en gran medida, es decir, de la Fe con sus concomitantes, una Condición de la Justificación. quienes distinguen entre Cristo haciendo por nosotros, como Redentor en la Carne al morir, y hacerlo más extenso que lo que hace por el Espíritu; como si él fuera la Cabeza de toda la humanidad al morir, y todos, así considerados, tuvieran unión con él; pero que muchos de aquellos por quienes murió, nunca serán salvos por su vida; porque no responden a la Condición de Fe y Obediencia sincera; insinuando que la Fe no es un Fruto de la Muerte de Cristo, sino que es obra de la Criatura con la ayuda del Espíritu; Aunque tenemos fe por amor de Cristo, por los méritos de Cristo (en un sentido remoto), así como tenemos buen tiempo, Pacifick paper, p. 5. Porque si Cristo no hubiera expiado y saciado el pecado y la infracción de la Ley de las Obras, no habríamos podido tener ninguna Bendición ni temporal ni espiritual: pero si fuera sólo así, entonces el Pacto de Gracia no está tan bien ordenado. y seguro como creemos que lo es, pero ¿cómo entienden ese Texto, Rom. 5:10. porque si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más estando ahora reconciliados, seremos salvos por su vida. ¿No fueron todos los Elegidos, o todo Cristo teñido, virtualmente (como en nuestra Cabeza) reconciliados con Dios por la Muerte de Cristo? ¿Y no nos asegura el Apóstol que mucho más seremos salvos por la vida de Cristo, si él nos reconcilia con Dios por su muerte? ¿No fue el don de Cristo en su muerte por nosotros un don mayor que el don del Espíritu para nosotros? ¿No resucitamos todos de entre los muertos con Cristo, prácticamente cuando él resucitó?
¿Y eso no nos da la seguridad de que realmente seremos vivificados y resucitados primero de una muerte en pecado, respetando nuestras almas? y también seamos todos resucitados a la Vida y Gloria Eterna, en el último día respetando nuestros Cuerpos. El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todas las cosas gratuitamente, Rom. 8:32. ¿No se puede afirmar con seguridad de estas dos Escrituras que todos los seres por los que Cristo murió serán salvos, es decir, tendrán gracia aquí y gloria en el futuro? ¿No argumenta el Apóstol desde el don mayor de la gracia de Dios hasta el don menor? y que el que dio más no se quedará para dar menos.
¿No fueron todas aquellas cosas por las cuales Cristo murió, escogidas en él antes de la fundación del mundo? para que fueran santos y sin mancha delante de él en amor, Éfeso. 1:4, 5. ¿Y no le prometió el Padre que vería sus Simientes y no dice Cristo: todo lo que el Padre le dio, vendrá a él? es decir, tendrá Fe: ¿y puede venir alguno que no le haya sido dado? Si se da fe y arrepentimiento a los elegidos, ¿quiénes se salvan? ¿Pueden venir a Cristo otros que no tienen la misma fe y 53
¿Se les ha dado arrepentimiento? ¿No fluye la Fe de un Principio de la Vida divina? ¿Y puede haber un efecto tan noble sin la causa de la que procede? ¿Puede un hombre muerto reanimarse? ¿O puede negarse a vivir aquel a quien se le ha infundido vida? Tu Pueblo estará dispuesto en el día de tu Poder, Sal. 100:3. En La Belleza de los Santos: ¿Es Cristo un verdadero y apropiado Redentor de todos? y, sin embargo, si una multitud queda bajo el pecado y la ira y nunca es redimida, muchos de ellos nunca oyen hablar de este Salvador o Redentor.
Cuarto, esto también reprende a todos los que interpretan el Pacto de Gracia en su naturaleza como el Pacto de Obras, es decir, si cumplimos la Condición estamos firmes, si no la cumplimos caemos; siendo hecho con nosotros, y por lo tanto nuestro Pacto: Dios espera que cumplamos con nuestra Obligación en ello, porque es evidente, cuando entramos en Pacto con Dios, de acuerdo con las Nociones de estos hombres en nuestro Bautismo, (o sea antes, y el Bautismo sea sino una Señal o Señal de ello,) no hay aquí ninguna garantía para comprometernos (a menos que sea como entre algunos de este tipo, aquellos a quienes llaman Dios-padres y Madrinas) ¡Oh! ¿En qué estado tan peligroso estamos? si esto es así, es decir, si Cristo no debe cumplir su obligación por nosotros, como nuestra Garantía para con Dios, para que no nos perdamos ni abortemos; pero todo eso depende de nuestras propias actuaciones, de nuestra santa Vigilancia y nuestra sincera Obediencia, porque si el Hombre al principio no resistió, cuando no tenía pecado, ni naturaleza corrupta, ni cuerpo de pecado y muerte, ¿cómo deberíamos resistir y capear la Tormenta? Ahora estamos tan corruptos, tan depravados, y tenemos mil trampas tendidas en cada lugar, que tienen un Corazón tan engañoso, un Diablo tan engañoso y un Mundo hechizante con el que enfrentarse: si, como insinúa el Doctor Goodwin, El hombre naufragó, cuando hizo una Nave tan firme, tan fuerte y bien construida; y cuando tuvo un no tan bueno, como lo era su Voluntad antes de caer, y un Mar en calma; ¿Quién estaría loco para aventurarse a hacerse a la mar ahora, en un barco tan podrido y con goteras? y no tenemos mejor piloto que su propia voluntad vil, depravada y corrupta para entrar en este barco en mares tan tempestuosos y peligrosos.
La verdad es que el Pacto de Gracia no está ordenado en todas las cosas y deseos, si es verdad lo que dicen estos hombres; que un Hombre pueda ser Hijo de Dios hoy, y mañana Hijo del Diablo; y que las personas justificadas lo digan, se apartarán y perecerán para siempre.
Quinto, esto reprende a todos los que, cuando están convencidos de su condición pecaminosa y perdida por naturaleza, luego se dedican a una obra de reforma y a deberes de humillación, y luego comienzan a ver (según creen) que se ha producido un gran cambio en ellos, y en ese descanso, y Espero que todo esté bien. Como Herodes que escuchó a Juan y reformó muchas cosas, Marcos 6:20. ¡Ay señores! ante este edificio caerá al suelo; es esto para apoderarse del 54
¿Pacto? ¿Es esto para conseguir la unión con Cristo? ¿Es esto Regeneración? es esto creer en el Señor Jesús, Act. 16:31. para que seáis salvos, nuestras propias Obras sean las que quieran; como paja serán quemados. Es cierto que si no reformáis vuestras vidas (lo que los Terrores de la Ley y las Leyes de la Tierra pueden obligar a algunos de vosotros a hacer, o la Vergüenza, el reproche y el Temor de los Tormentos del Infierno) ciertamente seréis condenados: sin embargo, esto puede hacerlo, y aún así nunca ser salvo, está muy lejos de una mera Reforma de Vida; eso te sustituirá, que la salvación, la esperanza y el deseo de un santo no residen en un corazón cambiado, ni en la gracia inherente, ni en la obediencia sincera, sino en Cristo, en su justicia, reside en este pacto, no en su pacto bautismal. , no en ser miembros de la Iglesia, no en orar, ni en escuchar sermones, ni en partir el pan, sino en Cristo y en el Pacto de Gracia; ésta es toda mi Salvación, y todo mi Deseo, etc.
Por último, esto también reprende a aquellos que permanecen bajo el Espíritu de esclavitud y temor servil, después de que Dios los ha despertado en su gracia, los ha convencido de sus pecados y de su condición perdida sin Cristo, y ha dejado salir un Espíritu de ardor sobre ellos, que ha quemaron todas sus antiguas Esperanzas, Fe y Confianza, que una vez tuvieron en la Carne, y se hacen pedazos ante la vista y el sentido de la maldad del Pecado. Almas, ¿qué os pasa? ¿Cuál es la causa de tus inquietudes y tristezas? ¿No hay ayuda? ¿No hay alivio para vuestras almas en este Pacto? ¿No te atreves a aventurarte en Cristo? ¿No están todas las cosas que queréis en Cristo y en este Pacto? Tal vez dirás: ¡Oh! vuestros pecados son grandes, que hay gran Misericordia perdonadora en este Pacto, un gran Salvador para vosotros; ¿Sois pecadores, pecadores heridos, pecadores enfermos de pecado, pecadores perdidos y deshechos? entonces os declaro, más aún, os proclamo la Paz en Cristo; buenas noticias, oh
¡Alma! es traído este día a vuestros Oídos; aquí hay un Cristo para vosotros, Perdón para vosotros en este Pacto, Yo perdonaré sus Iniquidades, sus Pecados no me acordaré más.
¿Harás de Dios un mentiroso? ¿Y no creer en el Registro que ha dado de su Hijo?
Juan. 5:10.
EN SEGUNDO lugar, a modo de exhortación, debo exhortar a ustedes que llevan vidas impías a temblar, a ustedes que están condenados y rechazan las ofertas de la gracia de Dios por medio de Cristo, en este Pacto: ¿Qué quieres decir? ¿Valorarás tus viles deseos por encima de Dios? por encima de Cristo, por encima de la Salvación de vuestras Almas; ¿Puedes pensar que Dios se entregará a ti?
o Cristo te desposa, que vives y amas tus pecados, tu deshonra y condenación del alma, orgullo, codicia, inmundicia, embriaguez, etc. o cualquier Hecho de las Tinieblas, que el Alma de Dios detesta; ser exhortados a adherirse a la Verdad de Dios 55
La Justicia, la Veracidad de su Palabra, las Denuncias de su Ira, que se revela desde el Cielo contra toda impiedad e injusticia de los Hombres, Roma 2:18. ¿Se te ofrecerán Cristo y todas las Misericordias del Pacto? una fiesta de cosas gordas provistas para ti, y tomarás a la ligera esta oferta y gentil oferta de salvación.
A vosotros, pecadores con el corazón quebrantado, sed exhortados a mirar a Cristo, contemplad a aquel a quien el Padre ha elegido y ha brindado ayuda, uno poderoso para salvar, mirad a vuestro Médico, él ha venido para aliviar vuestras conciencias agobiadas, para sanar vuestras almas heridas. para verter su aceite y su vino, lo hará todo libremente, aunque no tengas dinero, ni precio ni valor monetario; sin embargo, en este Pacto, aquí hay Vino y Leche para ustedes también, paren y sus Almas vivirán, y serán tomados en su Pacto, y tendrán Interés en las Misericordias seguras de David, Isa. 55:1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8.
Que sean exhortados a tomar en serio y arrepentirse a aquellos que oscurecen la Doctrina de la Gratuita Gracia de Dios y eclipsan la Gloria del Pacto Eterno, que la convierten en una Ley de Obediencia condicional y Obras mixtas, realizadas por la Criatura con los Méritos de Cristo; ¿No han hecho ya tropezar a muchos cristianos honestos y han llenado a otros con muchos temores y dudas, mientras los obligaban a buscar la Justificación por su propia obediencia sincera y la santidad del Evangelio, y unir eso (de una forma u otra) con los Méritos y Justicia de Cristo, y quisiera que no contaran su propia Santidad personal (como lo hizo Pablo) ni siquiera como Estiércol, para que sean hallados en Cristo sin tener su propia Justicia; sino la Justicia de Dios que es por la Fe, ya sea que su Doctrina tienda más a promover la verdadera Santidad del Evangelio y el Honor de Dios, o la nuestra; aparecerá el último día. Espero que tengan buenas intenciones, pero ¿no temen equivocarse? al intentar eliminar el antiguo hito: ¿por qué debería esa gloriosa Doctrina de la Justificación, que brilló en los días de Martín Lutero y ha sido la base de la esperanza de tantos cristianos piadosos? es más, mártires, ¿ahora ser golpeados? y por cuyo medio se permiten nuevas animosidades y divisiones entre el Pueblo de Dios, para oprobio de su Santo Nombre y dolor de miles de cristianos fieles.
TERCERO, por consuelo; Esto puede mejorarse mucho en último lugar, a modo de consuelo y consuelo para los cristianos en todas las condiciones, tanto en la vida como en la hora de la muerte.
1. ¿Se hace el Pacto de Gracia con Cristo para nosotros? ¿Y ha asumido por nuestras Almas como nuestra Garantía? ¿Está ordenado en todas las cosas y seguro? Entonces pobre alma que duda, aquí 56
es un fundamento de consuelo para ti; ¡Oh! ¿Cómo abunda el Amor del Padre hacia nosotros? como para entrar en un Pacto por nosotros, con su propio Hijo; aquí hay Amor y Condescendencia infinitos: sepan, Cristo igualmente se comprometió con todo lo que el Padre le dio; Se tiene cuidado tanto del Santo más débil como del más fuerte; es más, Cristo, por tanto, introduce a sus Corderos en sus brazos, los deposita en el seno de su Alianza. Almas, recuerden que Dios lo llama su Alianza, ¿dónde se llama nuestra Alianza? podemos romper con Dios, pero él no romperá con nosotros; Aunque mi casa no sea para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno.
Este Pacto está firme, este Fundamento de Dios es seguro, fue Establecido desde toda la Eternidad por un Acto Eterno de Dios, que no puede ser Revelado, Alterado o Cambiado: Dios es tuyo, Cristo es tuyo, si tienes Unión con él, todos es tuyo; y el Juramento de Dios, la Verdad y Fidelidad de Dios se comprometen para hacer buenas todas las Bendiciones que están contenidas en este Pacto; Dios es tuyo y Cristo es tuyo para siempre.
Eres entregado a Cristo, y Cristo no perderá ninguna Alma que el Padre le dio; Nadie podrá arrebatarte de sus manos, Joh. 10:28.
2. ¿Estás afligido por tus pecados? Mira esta Alianza, aquí tienes un Cordial, también haré que Su Simiente permanezca para siempre, y su Trono como los días del Cielo, Sal. 89:29. Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios, v. 30. Si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, v. 31. entonces visitaré sus transgresiones con vara y sus iniquidades con azotes. v. 32. Pero no le quitaré del todo mi misericordia, ni permitiré que falle mi fidelidad, v. 33. No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mi boca, v. 34. ¿No hay aquí alivio para ti, si estás afligido? Es una señal de que eres amado; Es para tu beneficio que puedas participar de su santidad, Heb. 12:10.
3. ¿Te has apartado de Dios? ver eso en Hos. 14. Yo sanaré su rebelión, los amaré generosamente, porque mi ira se ha apartado de él, v. 4.
4. ¿Eres como un árbol seco y seco? Vea su promesa en este Pacto: Yo seré un rocío para Israel, él crecerá como el lirio y echará sus raíces como el Líbano, revivirán como el maíz y crecerán como la vid, v. 7. Tho' Camino en medio de la angustia, tú me revivirás, dice David: esto vio que estaba en el Pacto de Dios, Sal. 138:7.
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5. ¿Te parecen graves tus pecados? él tiene (como oíste prometido en este Pacto) ser misericordioso con su injusticia, sus pecados e iniquidades no me acordaré más, Heb. 8:12. heb. 10:17.
6. Pero ¡oh poder de ellos! Alma, recuerda su promesa en este Pacto, el pecado no se enseñoreará de ti, porque no estás bajo la ley, sino bajo la gracia, Rom.
6:14. 

7. ¿Estás tentado? Mirad el Pacto, no os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común a los hombres, y fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que con la tentación os dará la manera de escapar, para que vosotros también podéis soportarlo, 1 Cor. 10:13. Cristo, habiendo sufrido y siendo tentado, puede socorrer a los que son tentados, Heb. 2:18.
8. ¿Eres pobre? ¿Y temes que te falte pan? ya sea para tu Cuerpo, o para tu Alma; véalo en el Sal. 111:5. Ha dado alimento a los que le temen, siempre está consciente de su pacto, bendecirá abundantemente su provisión y saciará de pan a sus pobres, Sal. 132:15.
9. ¿Tienes miedo de apartarte de Dios o alejarte de él en algún momento? atentos a su Pacto, pondré mi temor en sus corazones, y no se apartarán de mí, Jer. 32:40. Aunque caigan, no serán derribados del todo, porque el Señor lo sostiene con su diestra, Sal. 37:24.

10. 

¿Temes que Satanás sea demasiado duro contigo? Mire este Pacto, Dios aplastará a Satanás bajo sus pies en breve, Rom. 16:20. Oh, el Consuelo que este Pacto nos brinda en cada Condición, él les dará Gracia y Gloria, y nada bueno les será negado a los que caminan en integridad.
Cristianos, lo que os queda por hacer, para que tengáis el Consuelo que hay en este Pacto, sino ir a Dios por Cristo vuestro Mediador, él alega para nosotros sus propios Méritos y Justicia. Tomé carne, oh Padre mío, sufrí la muerte según tu buena voluntad; en su lugar di mi Alma en Rescate por ellos, fui hecho para ellos Maldición, herido para curar sus Heridas, soporté sus Pecados y cargué con sus Dolores; oh
No los condenes por sus iniquidades que se encontraron en mí: ellos son mi compra, mis miembros, he pagado sus deudas y les he traído justicia eterna: él es escuchado en todos los caminos, ¡oh! Orad en su Nombre y todas vuestras necesidades serán suplidas.
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Dejen que los Frutos de la Gracia de Dios brillen en sus Vidas: ¿qué le daremos a Dios por todas sus Bendiciones del Pacto? Sois comprados por precio, y no sois vuestros; glorificad, pues, a Dios en vuestro Cuerpo y en vuestro Espíritu, que es del Señor, 1 Cor. 1:19, 20.
Búsqueda. Pero me parece oír a algún pobre pecador clamar: ¿Cómo puedo llegar a estar en este Pacto?
Respuesta. Alma, es por estar unida a Cristo, o por Unión con él a través del Espíritu, es por la Fe: Oh cerca de Cristo, clama a Dios por su Espíritu, atiende a los medios de Gracia, mira si puedes encontrar en tu corazón para amar a Cristo, para desposarte con él, celebrar con él un Santo Contrato, para ello envía a sus Ministros. ¡Oh, si vieras su falta! y he aquí la Belleza que hay en él, el que tiene al Hijo, tiene Vida, en realidad está en este Pacto, pero sepan que esta es la Obra de Cristo; Es él quien debe hacer que tu corazón esté dispuesto y disolver los vínculos que has atado con otros Amantes. No eres el primero en entrar en un Pacto con Dios, ni en ofrecer tus Términos de Fe y Santidad en el Evangelio, de modo que, bajo esa Condición, obligues a Dios a entrar en un Pacto contigo: no, Cristo es primero dado, y luego Dios. nos entrega a él; es más, él mismo con él: El Amor de Cristo primero se fija en nosotros antes de que podamos amarlo, y cuando estábamos en nuestra sangre (no lavados) ese fue el tiempo de su Amor, y luego él entró en un Pacto con nosotros, Eze. dieciséis.
El Reverendo Sr. Cotton dice:
‘El Señor es lo primero que da por su Alianza, y consigo mismo todo lo demás, Rom 8:32. y ahí está la Precedencia, se da Cristo, y en él todas las Bendiciones espirituales, Ef. 1:3. y esto por el Orden de la Naturaleza al dar en la Alianza: no primero la Obediencia, ni primero la Fe, ni ninguna otra cosa primero, sino él mismo: Donum primum & primarium, y en él toda su Bondad. pag. 14 . sobre el Pacto.
¿Estás cansado? ¿Tienes sed? ¿Eres un miserable pecador? luego toma a Cristo, ve a él y bebe.
¡No eres pecador! primero lavarte de tu Maldad, y conseguir un corazón limpio, y luego venir a la Fuente de la Sangre de Cristo; sino como un pecador pobre, vil y perdido para venir a él: creer en el que justifica a los impíos, Rom. 4:5. También es Cristo quien es tu Médico, es él quien ha emprendido tu Curación, y debe aplicar los 59
Remedio, y nadie puede hacerlo excepto él, y aunque no tengas dinero, sin embargo, puedes conseguir a este Médico, y también sus Medicinas, y todo gratis, Isa. 55:1, 2.
Pero para terminar, reflexionemos un poco sobre el difunto, mis hermanos, cuyo cuerpo es el que debemos seguir hasta la tumba esta noche: Señores, es el cuerpo de un hombre piadoso; es más, un Ministro, un Ministro antiguo: uno que sirvió fielmente a Jesucristo durante mucho tiempo, bajo muchas Aflicciones, grandes Pruebas y Sufrimientos: ¡Oh, cuántos hemos perdido últimamente! ¿Y cuán pocos se levantaron en su lugar? la mies es mucha, pero los obreros pocos, uno cae aquí y otro allá; algunos, por enfermedades del cuerpo, son incapaces de trabajar antes de que llegue la muerte (como sucedió con nuestro honorable hermano fallecido), mientras que a otros se les quita toda su fuerza: ¿no tenemos motivos para temer lo que está por venir? Vea eso en Isa. 57:1, 2. Dios llama a casa a sus embajadores rápidamente, ¿qué podemos esperar? oh
busquemos Juicios que se acercan, Dios nos ha dado diversas advertencias, antes de que la Ira estalle sobre nosotros; los pecados de la Nación están casi completamente maduros, y los pecados del pueblo de Dios tienden a colmar la medida.
Pero aunque todos debemos morir, tanto nuestros dolorosos Ministros como el pueblo, sin embargo, en este Pacto la muerte es nuestra, 1 Cor. 3:22. Es una Bendición, es una Ganancia, el Señor Jesús quita el Aguijón; para que no debamos lamentarnos por nuestros Amigos piadosos que mueren, (como tales que no tienen esperanza), porque los justos (en este Pacto) tienen esperanza en su muerte: Este Dios es nuestro Dios, y él será nuestro Guía incluso hasta muerte. Así es el Pacto de Gracia, todo el Deseo, Esperanza y Consuelo de los Creyentes, tanto en la Vida como en la Muerte.
Nuestro honorable hermano está dormido en el Señor, i. mi. en unión con Cristo; y así como la Muerte puso fin a todos sus Dolores, así ahora su Espíritu posee toda la Alegría y el Consuelo eternos: porque aunque (tanto él como nosotros) fue atendido por debilidades y muchas Debilidades, aún así podía decir: Dios había Hizo conmigo Alianza eterna, ordenada en todas las cosas y segura, y ésta es toda mi Salvación, y todo mi Deseo, aunque él haga que no crezca.
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UNA ELEGÍA:
Tras la muerte de ese Reverendo y Fiel Ministro del Evangelio, Sr. Henry Forty,
Difunto pastor de una Iglesia de Cristo en Abingdon, en el condado de Berks, que dejó esta vida a los 67 años de edad y fue enterrado en Southwark el 1 de enero de 2018.
27. 1693.
¡Llora, llora, oh Sión! Tú has perdido cuarenta,
Ola tras ola, con Tempest estás perdido
Las cosas grandes y peores de nuestro dolor se acercan,
Aparecen los síntomas tristes de los días más sombríos:
Los benditos embajadores de Cristo son llamados,
Y pocas son estas cosas en sus corazones.
Muchos perdimos antes, por los cuales lloramos,
¿Y yo cuarenta perderé sin un gemido?
¿No suspiraremos por el que recientemente cayó?
¿O no considerarlo Príncipe en Israel?
Di si puedes, ¿qué causa le dio miedo?
¿No era en todos los sentidos un hombre sincero?
¿Cuántos años sirvió su Maestro?
Y nunca de la Verdad de Cristo comenzó o se desvió
¿La envidia entonces manchará su nombre o su gloria?
¿O el prejuicio lo volvió a herir de muerte?
¡Oh, deja que su Nombre! su precioso Nombre aún vive,
Y a sus Cenizas no se dan Abusos.
Cerca de doce largas lágrimas hizo en prisión yacer,
Como Exeter puede atestiguar plenamente,
Para dar testimonio de la santa Verdad de Dios,
Que sea muy amado desde su juventud;
Un instrumento fue él en la mano de Jesús
En su Convenciendo a muchos en esta Tierra:
No, su propio Padre y su Madre fueron
Incluso ambos convertidos por él (escucho)
Creo que sin ofender puedo declarar
Pocos Predicadores tan impecables lo eran;
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O con más claridad predicó el Evangelio, y en su vida brilló lo que enseñó.
No era un flash, no le gustaban las cepas advenedizas,
Nuevos esquemas desechados, que ahora manchan nuestra gloria:
Por el Texto que dejó para que se insistiera,
Y se abrió cuando ya estaba muerto y desaparecido;
Puedes percibir en qué Fundación él
Construyó su esperanza de la bienaventurada Felicidad.
Aunque mi casa ni siquiera es así con Dios,
Mi Corazón está muerto, y yo bajo la Vara:
Aunque la gracia en mí parece desvanecerse en gran medida,
Y muchas Endechas3 y Dolores me invaden; Aunque los amigos parecen extraños, y las necesidades me invaden, y el dolor y la angustia aumentan mucho;
Aunque me desmayo por los arroyos de agua dulce,
Y no sientas esos destellos solares que calientan el alma
Aunque en la casa de mi Padre no puedo aparecer,
Para comulgar mi pobre alma para animar
En la bendita Mesa de mi amado Señor,
que antes daba tanta fuerza;
Aunque me siento solo y lloro todos los días,
Y las noches parecen ser un doloroso descanso,
Aunque mi corazón está casi roto por el dolor,
El pecado abunda y Sion quiere alivio;
Sus dolores aún permanecen en cada banda,
Sus Hijos están divididos, así está la Tierra;
Guerras tristes por fuera y guerras también por dentro
Esas guerras entre santos rara vez se han producido.
Tanto la Tierra como el Cielo también, ahora sacudidos
Signos claros de alguna catástrofe sombría:
Aunque mi Fe es pequeña y el Amor es frío,
Y estoy angustiado por lo que veo;
Y aunque los pilares de mi casa tiemblen,
Mis ojos se oscurecen y mis manos se debilitan mucho.
Y aunque en mí mismo no soy nada,
Y por mis pecados Dios podría condenarme con justicia:
Sin embargo, él ha hecho un pacto conmigo,
Lo cual es Eterno, no puede ser quebrantado;
3 El texto original dice: “Dearbs”.
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Porque está bien ordenado en todo, y de aquí brotan mi esperanza y mi alegría.
No, esta es toda mi esperanza y mi deseo,
'Yo es esto lo que eleva mi Alma aún más alto.
Y cuando en esto contemplo
No me importa el odio de los hombres ni del diablo:
Este Pacto me brinda tal alivio
Me fortalece y mata mi incredulidad:
Por la presente veo y sé que Dios es mi Dios,
Y aunque yo por mis pecados llevo su vara;
Sin embargo, su misericordia no lo quitará,
Aunque me reprende paternalmente.
Después de esto, creo que lo oí hablar,
Mientras él estuvo aquí, y yacía tan enfermo y débil;
Pero ahora se ha ido a ese dulce lugar de Alegría;
Donde el pecado ni el dolor le molestarán más:
Se durmió en Jesús y yacerá.
En sus dulces brazos hasta la Eternidad.
Este Pacto ha puesto sobre su Cabeza
Esa gloriosa Corona que mereció su Salvador;
I Mañana sin Nubes su Alma sí ve,
Que durará hasta la Eternidad.
Como el dulce brillo del sol después de la lluvia,
O, como un príncipe cautivo que regresa a casa
Eso ha estado en Bondage durante muchos años.
Y cuando Cristo venga, aparecerá su Gloria.
Que ahora se acerca y se acerca mucho.
Su Cuerpo, por tanto, aunque esté incrustado en la Tierra,
Se levantará rápidamente y brillará gloriosamente.
Despiertad, pues, vírgenes, y no durmáis más.
Prepárense con rapidez, el Esposo está a la puerta;
¡Oh mira! ¡Estar atento! Poco piensas o sabes,
Qué cosas está a punto de hacer el Dios poderoso.
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EPITAFIO
Aquí Cuarenta yace un poco dormido,
No pasará mucho tiempo antes de que despierte;
Por tanto, absténganse de sus amigos y no lloren.
Porque de gran Gloria participa su Alma.
Él se fue antes, te veo listo.
Por la alegría de lo alto y la bendita Felicidad.
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